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SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE M EDICINA T GACETA MEDICA.)

P E R I O Ü I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  T"  F A R M A C I A ,  

CONSAfiRADO A IOS INTERESES M0RAÍ.ES, CIENTÍFICOS 1 PROFESIONALES DE LAS CITASES KÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El S ig l o  M é d ic o  todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble uúmero do columnas, 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y i s  el año en las provincias; *0 pesetas 
el año en Ultramar, y « 5  en Filipinas, America y en el extranjero.—Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, calle de la 
ídagdalena, niím. cuarto segundo de la izquierda-, sn casa, de los comisionados délas provincias, preferentemente-[tox medio do 
libranzas del giro mutuo 6 de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendô  sellos de franqueo (no del timbre de guerra) certificando la carta 
que los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas do 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
A D V en T E N O A  IKTEnilAANTE. I-os señores snscritores cuyo nbono concluyo en fin «Jcl presento m e s , se ser­

virán r o n o v n r l c  oportunam ente para evitar todo retraso  en el reclho do los núm eros.
A  los señores snscritores do M adrid so los llev a rá  el recibo á  sus cosas, y se  espora sea  satisfecho á  la  persona  

que lo presente.
En la  necesidad do re»u lap lzar la  a d m in istra d o »  do este periódico, rog;amus u Jas personas que repetidas ve­

ces h a n  m ostrado el deseo de que se les coiisldoro como snscritores «pormuneutesD ó eiiiidcflnldos,); se sirvan rc- 
niltlp el Importo de sus snsorlcloncs por cnolqulcra do los m edios que teiieiuos establecidos odenti-o del prim er  
trimestre» que corresponde al iiuovo abono. P asado este plazo sin haberle satisfecho, so entenderá que no son a;ns- 
tosos do continuar en la  susericlon, y se dejará , por tanto, do rem itirles el periódico.

E n  lo  su cesivo  se h arán  los p e d id o s , su d ir ig ir á n  las le tr a s  y  lib r a n z a s , c  Is iia lm c n te  la  corresp o n d en cia , A  

nom bro d o  los « r e s .  W IETO  S E R R A K O y  H1EA1*EX A E V A R O .

A íílM C IO S NACIONALES.
F arm acia  G eneral E spañola de P ablo F ernandez Izquierdo, prem iado con  MEDALLA DE

ORO. Madrid, calle de Pontejos, mira. 6.

b a ñ o s  M A R I N O S  Y  M I N E R A L E S  E N  C A S A .

En el número anterior van detallados peifectamente los B a ñ os su lfu rosos  c o n c en tra d ís im o s  y sus tre in ta  y  u n a  va ried a d es  
que tspen emo á 8 re. botella para un baño de adnlto, y des, tres 6 cuatro baños de niño, y e l  A g u a  m in era l S u lfu rosa  do la 
Farmacopea Española, 4 re. botella de cuartillo y medio, que conviene tomarse á la vez que h  a baños, y asi nada tifne que 
desear de los establecimientos de baños el que los use en su casa ce n toda comodidad, y seguro de que Id acción fítica y 
quimica es igual por sor la composición exactamente la misma. Da modo que allí pueden ver los señores médicos cuantt s 
detalles necesiten para ordenar estos baños á sus enfermos.

b a S os d e  jiab . e x  c a sa .
Con las «Salfs Marinas del Cantábrico,» obtenidas por el 

farmacéutico Y#rtoMonzoii eu San Vi ente de la Barqusra 
(Santander) do las aguas do alta mar y coroplementadas con 
las algas marinas, que liacen más eficaz el baño. Precio dcl 
paquit’i de nn kilo para un baño 10 rs,, y se regalan las al­
gas, Los niños con un paquete dos baños.

Estas «Sales Marinas,» únicas taturahs, es preciso no con- 
fdndirlrs con las artificiales, y los médicos ya i onocen el 
éxito obtenido en los años autoriores, idéntico al que io ob­
tiene en las playas y mejor, por quedar exentos de II s incon­
venientes del viage y de la suciedad de las p’ayas, así como 
de las sorderas que se obtienen al aire Ubre. Cada paquete 
se echa en un baño que coatenga de i2 á Ití arrobas de 
agua, y los n’ños la mitad ó tercera parte de agua.

Su acción general es absorber el esceao de calor del cuer­
po, atemperar la sangre, dar tonicidud, energía y fortaleza 
á Un debilitados; favorecen la bematotis; eic tan la ciicu- 
lacion general y capilar; acsieran el pulso; imprimen mayor 
actividad á los pulmones, y aumentan la exhalación de ts 
tos órganos por !a propiedad escítante. Por la energía que 
dan á tocias las funciones, cenviene en muchas enftrmtda 
(les crónicas, y especialmente en las afecciones linfát cas ó 
nerviosas, «siempre que no baya estado inflamatorio.» Son 
Utilísimos en el raquitismo, afaccior.es escrofulosas, cloro­
sis, úlceras fistu’osas, cáries, oftalmías, etcrófulas. Se usan 
contra la latgu dtz consecutiva á ciertos paitos, en los pto- 
lapsus del útero é infartos crónicos de su cuello, leueorrt'a, 
disinenorrea, amenorrea, metrorragia, esterilidad, lolajacio- 
UfH. En las gastralgias con cstrtñimieiito habitual, dolores in- 
lestinalíH. afeocicnes histéncas, hipocondriacas, neurosis rio 
Ics ojos, blenorreas, pérdidas seminales involuntarias, afonía 
de la p'el,debilidad mivcuiar, herpesfariiHcePS, ofelidee, va­

rices de las piernas y debilidad de las articulaciones consecu­
tivas ó las ei torsis, fraotnias y en ciertos reumatismos, y en 
general cen solo modificar la temperatura, so usan en todas 
las afecciones en que se emplean todos los baños minerales, 
pues los baños d© mar son el conjunto de todai y  cada una 
d© las aguas de la natuialeza. No confundir estas sales acre­
ditadas con las artificiales que seducen por el menor precio 
en apariencia, pues sus paquetes son dci á libra, y los de las 
siles naturales del Caniábrico son de á kilo (más de des li­
bras), y así aún son más baratas las naturales.

U líco depositario en Madrid para evitar falsificaciones é 
imitaciones, Fernandez Izqniorrto en su «gran FarmaciaGo- 
neral Españo'a, calle do Pontejos, núm'. 6.» Provincias, el 
autor en SaiiVicento de la Barquera. Zaragoza, Rirs. Sevilla, 
Gradas de la Catedral, botica. Valladolid, Retuerto. Talave- 
ra, viuda de Lizana. Bejar, Comendador y Kodriguez. Fa­
lencia, Alvarez y Ftioutes. Astorga, Nuñez. Búrgos, More­
no. Toledo, Elegido y Duque, Haio, Baltanas. Pamp'ona, 
Esparza.

DEXIICINA INEALIBLE DE IZQUIERDO.
Se obtiene con ella un abundanie babeo, y por tanto so 

quita el peligro de muerte que amenaza á los niños que es­
tando en la dentición se les suprime la baba, que de no 
reaparecer es casi segura la muerte. Asi se lea facilita la sa­
lida y el desarrollo de los clientes, se les arregla el estóma­
go, propenso á indigestiones en esa época, y so ebtingueu 
los vómicos que tanto les molestan y  que dependen del re­
blandecimiento de la membrana mucosa del estómago, y 
también las diarreas que acompañando á la dentición per­
sisten aún ciespues do la erupción del diente. Consta la den- 
ticina de 18 papelitoa, quo so disuelve en una ciicbarada de 
agua el contenido do cada uno al tiempo de usarse, tres vo­
ces al día, y puedo dársele on caldo, tila, sopa ó ídmívar.
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atBqoe los polvos son duloos y pnede asarse coa las comi­
das ó fnera de las comidas. La caja cuesta 12 rs., y con 4 ts. 
más se remite certificada. También hay jarabe de Ja denti­
ción de F. Izquierdo, para frotar las eneias, é 8 rs. fras­
co, igual al de Delabarre.

GEIETAS HE LOS PECHOS.
uPomada contra las grietas,') frasee 8 rs. qne las caracú 

tifs días cuando antes necesitaba meses.
«Linimento preservativo de las onfeTmedaios de los pe­

chos,» 10 re. frfsco. Usándolo desde des mes-s antes del par­
to una vez cada ocho dias, se evitan las grietas, pelos y 
postemas por falta de pezón, tm freccente en lasrecien- 
paridas.

sup '6 1 110  é infalible de la gastralgia o dolor nervioso del ee- 
tóroflgo que aplaca primero, alivia en seguida y cura pronto. 
Igualmente corrige Jas accedías pertinaces las digestiones 
penosas, la inapetencia, la debilidad de estomago, el histe­
rismo continuado, las Jlatuosidades y todas las afecciones 
nerviosas de estómago y vientre. Exito completo.

riLDOEAS FEBFviPUGO-INFAIIELES

PEODUCros DE NOGAL lOEADO.
El jarabe de extracto de hojas freso*s de nogal iodado, 

frasco de 16 onzis, 16 rs., y ti iodo ferruginoso 20 rs., se 
emplean con éxito asombroso eit las epciófulas, raquitis, de­
bilidad de ios niños y  adultos, supresión del flujo raénstruo, 
afecciones de la piel, flujos blancos de las señora®, vómitos 
de las embarazadas, inapetencia, flatos, etc., y hay pomada 
para las ú'ceras é infartos á 24 rs. fraseo de G onzas, y em­
plasto para losbnitos, 10 rs. onza. Inyección, frasco, 20 rs. 
para la uretra, vagina, útero en sus catarros, flujos, ardores 
de orina, afecciones de la matriz, y para inyecoionar senos 
y  úlceras fostenidas por cáríes de los huesos, etc., se usan en 
todo tiempo.

ANTIGASTRÁLGICO SA'ÜLINO
de Fernandez Izquierdo, frasco de 120 dosis 40 rs. Remedio

de Fercand' Z, caja de 81 píldoras para rebeldes, 24 re ., y 
de 40 para ordinarias, 12 rs. Con 3 rs. más se remiten ce'ti* 
ficadas. Son infalibles contra las calenturas iotennitentea 
sean cuartanas, tercianas ó cotidianas, y puedan tomarse 
trabajando y mojándose, coa calor y con frió. Fueron las 
que concluyeron con la epidemia de caleaturas en el sitio de 
Cartagena.

ZAEZAPAEEILLAS.

La esen:;ia pura conQenfrad'iima, 4 rs. fr»̂ seo de 4 onzas, 
es el mejor atemperante, sudorífico y  depurativo. La Zarza­
parrilla Universal, frascos de 20 y 42 rs, Supremo depurativo, 
antiberpético, autibilioso y autiafoplético.

M a g n esia  d ob le  a n tíb ilicsa , frascos de 8 rs., purgante suave, 
deeobsíruente, derivativo, estomacal, antiácido y antibilio­
so, y  las P ild o ra s  sa lu tífera s , caja 12 rs , purgante derivati­
vo, tónico y fundente mejor que las da Holloway y Dehaut.

Todos este s productos s-j e penden en la Farmacia General 
Espiñola do Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calle de 
Pontüjos, núm. 6, y provincias liB correspor sales.

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLüSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN MADRID Y  PROVINCIAS.
Albacete, farmacia del Sr, Martínez —Alicante, farmacias 

de los Sres. Rodríguez Hernández y Soler. -Alcoy (Alican­
te), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González j  farmacia del Sr. Este- 
vez.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Mála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, farmacia delSr. Rodríguez.—Baeza, 
farmacia del Sr. Mafiinez.—Burgo de Osma (Soria), farma­
cia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia dd Sr. Barrioconal.— 
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Boirel, conde del Asalto y 
droguería do Auriat y  Alomar, Moneada, 20.— Badajoz, far­
macia del Sr. Camacho.—Bailen, farmacia dd Doctor Al- 
b o r D O Z .-Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce- 
res, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, far­
macia del Sr, Lladres. ComBa, droguería del Sr. Descansa 
y farmacia dcl Sr. Villar. —Cádiz, farmacia de las Columnas 
San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, 
Cnchilleria.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.— 
Córdoba, farmacia del Sr. Aviles.—Cartagena, droguería del 
Fr. Rizo.— Ferrol (Corufia), droguería del Sr. Galao.— Gero­
na, D. J. Vil», farmacia do Sombola.—Jijón (Oviedo), far­
macia del Sr. San Pedro.— Granada, farmacia del Sr. Rubio 
Perez, Puente del Carbón —Huesca, Sr. Catno y Noguée.— 
Jaén, farmacia dcl Sr, Higuera.—Jerez de los Caballeros, 
farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, droguería dcl 
fir. Revuelto.—Las Palmas (CanariaB), farmacia de las Jier- 
manae Beruet^e,—Leen, farcjacia dcl Sr, .VerÍFO é bíjo.—

Logroño, farmacia del Sr, Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo» 
farmacia del Sr. Rodríguez.-Haro (Logroño) , farmacia 
del Sr. Baltanás.— Lorca, farmacia del Sr, Egea.—Málaga, 
farmacia del Sr. Prolongo y reí Sr. Utrera, calle de Grana­
da.—Madrid farmacias de los Sres. Borrell, Puerta del- 
Sol; Moreno M quel, Arenal, 2 — Ulzurrun, Imperial, 1.— Her­
nández, Mayor, 29— Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Ato­
cha, 134.—Just, Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Msrtiucz.— P.alencia, far­
macia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, se­
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.— Pamplona, farmacia 
del Sr. Oulmenares, JBolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.— 
Rioseco (Vallaiclid), farmacia Sr. Fernandez, calle de los 
Lienzos.— Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, far­
macia del Sr. Cuesta. Atarazanas.—San Sebastian, fíinnaeia 
del Sr. Tornero.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navar- 
rete.— Salamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, 
farmacia del Sol, Sr. Delgado, barrio de Txiana, y calle do 
de la Sierpe— Soria,^farmacia de: Sr. Monge.—Torreíavega 
(Sautande ), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia dcl 
Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farma ia de Lizana — 
Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Relanzon.-Tortosa, far­
macia del Sr. Querol—Tuy, farmacia del Sr, Amoedo.—Valen­
cia, farmacia dcl Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Re­
guera y S*-. Perez Minguez y Sr. Casado, calla do Orates.— 
Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.- Vito­
ria, farmacia del Sr. Arellano. - Zamora, farmacia del se­
ñor Alonso Narbon. -Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, 
Plaza deJ Mercado.
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R E S U M E N .

REVISTADE LA SEMANA.—laspeccloii de instrucción públi­
ca.—Convoeatoria de la Asamblea médico-farmacóntina.--SEC­
CION DE MADRID.—Revista. da Sociedades científicas.—' 
Nuevas asociaciones ciontificas. — SECCION PRÁCTICA.— 
Casos clínicos de catniepsia.—PRENSA MÉDICA.-Tratí;- 
miento da la hemiplegia.—Contribución al estadio del crup.— 
Curación radical del tic doloroso por el hielo .—Una forma rara 
de leucocitemia do la infancia. —Cáncer de la raam&.~íormu- 
lariox Píldoras de Meglin,—Pomada contra el prurigo.—PAR­
TE OFICIAL.—Ministerio de Fomento.—Ministerio de Mari­
na.— facultativo.—3-ant& directiva.—VARIEDA­
DES.—Una relación que pica en historia.—Resúmen de las 
observaciones meteorológicas verificadas en el Observatorio de 
Madrid, —Conferencia sanitaiia internacional.-► de la
salud pública.—Estado sanitario de Madrid.—Cró/iíía.-A’sía- 
fe ta  de los partidos. — Vacantes.—Anuncios.

Inspección de instrucción pública.—CpNvocAXO-
RiA DE LA Asamblea médico-farmacéutica.

Gentes hay que atribuyen á El Siglo Médico 
una condición tan avinagrada y un amor propio tan 
exclusivo, que ningún acto del gobierno aprueba 
ni aplaude, como sus redactores,—bien humildes 
por cierto y apartados hace años de toda influen­
cia en las regiones de la gobernación del Estado — 
dejen de tener en él iniciativa ó intervención... 
Nada más distante, sin embargo, de la verdad; 
censuramos lo que nos parece merecedor de cen­
sura; aplaudimos lo digno de aplauso, y cuando 
bailamos en lo bueno algo que á nuestro enten­
der es susceptible de perfección mayor, lo expone­
mos asi lisa y llanamente. ¡No somos unos ridicu­
los jaleadores de todo el que se presenta á bailar en 
el teatro de nuestra deshonrada administración! 
Qui;jás pequemos de algo severos, es cierto, pero 
iuo hay necesidad de mayor severidad aun en la 
presente época?

Cuando hallamos motivo de aplauso,—¡ojala 
fuese siempre!—nuestra imparcialidad recta y 
severa nos obliga á aplaudir con entero olvido de 
nuestras personas, y sin tomar como motivo de 
•"̂ i-avio hechos que causaran á otros.alguna de- 
ŝ azon y disgusto.

Hemos aplaudido recientemente, aunque no en 
totalidad y de una manera absoluta, la creación 
4el Consejo de Instrucción pública, y'ahora tene­
mos el gusto de aplaudir también la inspección 
que se ha croado por decreto de 19 del corrien­
te mes.

¿De qué servida el Consejo; de qué la Dirección 
misma, faltando el conocimiento del resultado

que se obtiene de sus mandamientos y disposicio­
nes? Fuera;eso dejaren el abandono im ramo de 
tan grande interés.

Por el mencionado decreto se establece que la 
Inspección de los establecimientes de Instrucción 
pública se ejercerá: l.°porlos Inspectores gene­
rales; 2.” por los Rectores; 3.® por los Inspectores 
de primera enseñanza; y 4.“’ por funcionarios del 
ramo que reciban comisión especial para desem­
peñar este servicio.

Habrá por ahora cinco Inspectores generales do 
Instrucción pública, cuyas circunstancias deter­
mina el decreto, que no publicamos en la «Parto 
oficial» por conceptuar suficiente lo que aqui 
decimos.

Al decreto acompañan los nombramientos dé los 
nuevos Inspectores, con tal acierto hecho que muy 
difícilmente podrían mejorarse. A todos cinco co­
nocemos bastante bien para prometernos que sea 
esta vez la Inspección una verdad.^ suponiendo en 
todos el carácter que se requiere para olvidarse de 
que son catedráticos y  pueden vor.se de nuevo re­
ducidos a ese simple papel cuando á otras perso­
nas sea encomendada la Inspección que ahora se 
les confia, cosa que nunca tardará mucho en su­
ceder en un país como el nuestro. Los Sres. Don 
Manuel Colmeiro, D. Antonio Aguiiar y  Vela, Don 
Juan Magaz y Jaime, D. José Amador de los Ríos, 
y  D. Manuel María José de Galdo, reúnen cuantas 
condiciones do instrucción y de celo, y cuantas 
prendas de carácter pueden apetecerse.

Dos cosas, empero, hallamos que convendría 
enmendar: ¿Podrán desempeñar bien las dobles 
funciones de catedráticos y do inspectores"Í ¿Estarán 
suficientemento retribuidos con los 40.000 rs. quo 
so les asignan, no hal)iondo de percibir cosa al­
guna por el concepto do catedráticos? La verdad, 
tememos que, por causa de estas dobles funciones 
y de escatimar tanto, se reduzca la inspección á 
muy poca cosa, y venga á suceder lo quo en Es­
paña acontece muy amenudo, que hace gastos al 
Estado sin reportar cumplidamente los beneficios 
que se apetecen. No quedando la inspección redu­
cida al nombre, conceptuamos imposible que se 
haga por personas tan distinguidas sin poner al­
gún dinero do su bolsillo, y los catedráticos muy 
rara vez son bastante ricos en nuestro país para 
hacer tales, sacrificios, por mucho que lo deseen.

Los que hayan leído la carta vigésima de las 
publicadas en nuestras columnas por el estimable 
comprofesor aldeano D. Antonio Pez del Rio y 
Sopeña,—su fecha 8 de Marzo, lUtimo—habrán 
visto cómo probaba en ella la necesidad de esta
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alta inspección que acaba de crearse, fundándose 
en las propias razones que se exponen en el 
preámbulo del decreto y  en muchas otras de nada 
escaso valor.

Vayamos pues entrando por el buen camino: si 
esta Inspección resultare aún insuficiente por los 
motivos expresados, siempre será algo más eficaz 
que la nomiml que la ley  creara, y  con facilidad 
podrá llevarse á mayor perfección. Lea de nuevo 
el que guste la citada carta del Sr. P. del Rio y  
Sopeña, nuestro íntimo y  queridísimo am igo, y  
quedará convencido de que el señor ministro de 
Fomento ha hecho una cosa buena al crear la 
Inspección que nos ocupa... ¡.Adelante!

— La Junta central directiva de la Asociación 
médicu-farmacéutica ha adoptado ya  las disposi­
ciones convenientes para la reunión de la Asam ­
blea que conforme á estatutos habrá de celebrarse 
en Madrid en Setiembre próximo. Si los médicos 
y  farmacéuticos españoles desean dar pruebas de 
vitalidad y  decisión para impulsar en lo posible la 
gestión de sus asuntos propios, deberán aprove­
char la oportunidad que se les presenta para ade­
lantar algún tanto la obra de su confederación, 
tantas veces iniciada y  otras tantas abandonada 
por falta de fé y  de energía en los mismos á quie- 
pes más interesa llevarla á cabo por todos los me­
dios de que puedan disponer.

Por esta vez, creemos que debería pensarse ante 
todo, en la formación de un fondo destinado á ali­
viar la suerte de los asociados, que sufrieren 
alguno de los reveses tan frecuentes en la prácti­
ca. La caridad es el mejor lazo de unión, y  sin él 
difícil es que ningún otro pueda estrecharse.

Veremos cómo responden las clases médicas á 
este llamamiento, que si no es secundado con en­
tusiasmo, dará indicios poco favorables á su por­
venir.

Decio Garlan.

MADRID 28 DE JUNIO DE 1874.

R E V I S T A  T)E S O C I E D A D E S  C I E N T Í F I C A S .

Esporos del penidlUitin {/Iíihcuiu , —Temperatura de las 
estrellas.— Estrellas errantes.—Arenillas intestinales 
-—Un caso de preñez extrauterina.— El cloralum en 
el cólera.

Academia de ciencias de París. No se ha re­
suelto la cuestión .suscitada entre los Sres. Pastear y  
Trecul sobre la transformación de los e.sporos deji?á- 
nicillimn glauenm  en levadura de cerveza. Afirma 
el Sr. Pasteur que tomando las precauciones por él 
indicadas contra la introducción de polvos atmosfé­
ricos en los recipientes del líquido que se estudia,

nunca se presentará la levadura entre las vegetacio­
nes del penicillium . Sostiene por el contmrio el se­
ñor Trecul, que toda precaución es inútil, puesto que 
el observador puede seguir con su vista en el campo 
del microscopio la transformación de los esporos de 
penicillium  en levadura; á lo cual replica el primero 
que semejante transformación es ilusoria, y  lo que 
sucede es que aparecen nuevas formaciones viniendo 
del fondo de la gota de agua, de la cual no se puede 
observar en un tiempo dado más que una pequeña 
parte. Será, pues, preciso que se practiquen nuevos 
esperimentos por los mismos y  otros profesores para 
saber á qué atenerse respecto de este particular.

— Según el Sr. Jansen, los astros dotados de luz 
propia tienen diferentes temperaturas, por las cuales 
se puede inferir su edad. Los más calientes y  por 
consiguiente antiguos, son las estrellas azules; vienen 
luego las blancas, después las amarillas como el sol, 
y por último las rojas. Estas últimas contienen vapor 
de agua, y  por lo tanto, analizada su luz por el es­
pectroscopio, no da la raya del hidrógeno libre. Se 
cree que eii los astros más calientes pueden estar 
descompuestos los cuerpos tenidos por simples; sin 
embargo, se ha adquirido el convencimiento de que 
en la atmósfera del sol existen el magnesio, el pota­
sio, el sodio, el hierro, el cobre, el calcio, etc, lo cual 
depone á favor de su ab,soluta irreductibilidad.

El Sr. Lockier supone que en otras estrellas, y  por 
ejemplo en Sirio, debe ser muy distinto el proceso 
químico, y  qne hasta el hidrógeno, de cuyas conden­
saciones sucesivas suponen algunos compuestos los 
demás tenidos por simples, ha de descomponerse en 
sub*elementos más tenues.

Nótase, á primera vista, cierta contradicción entre 
esta tendencia á la unidad de la composición quími­
ca, que se quiere obtener precisamente por medio de 
la descomposición y  por consiguiente de la multipli­
cidad. ¡Borrar todas las diferencias de calidad corpó­
rea, y  por lo tanto la base misma de la ciencia, hé 
aquí, á lo que parece, el ideal de la química teórica! 
Tendencia verdaderamente plausible, mientras per­
manece siendo tendencia y  no se la quiere convertíi’ 
á viva fuerza en un hecho. Entreténganse si gustan 
los químicos con tales congeturas; pero mejor sería 
que aprendiesen á darles su verdadero valor y  á re­
conocer la base sistemática en que estriban, y  que 
hace déla fuerza que los atrae, un fin práctico impo­
sible de conseguir en absoluto.

Mas para lograr tal resultado seria preciso em­
pezar distinguiendo en una parte, é identificando en 
otra, la realidad y  la idea, y  esto es lo que se recliaza 
ciegamente dejándose llevar unas veces por la fuerza 
de la realidad á la muULpUcidad absoluta, y  otras 
por laTuerza de la idea á la absoluta unidad.

— El Sr. Le Verrier combate la pretensión de lo.s
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meteorologistas de retener en su dominio el fenóme- 
üo de la caída de estrellas. Según él, es tal fenóme­
no puramente astronómico, y no hay duda en que las 
llamadas estrellas errantes son enjambres planetarios, 
que vienen de las profundidades del espacio, y se se­
paran de su curso por la atracción de los grandes 
planetas que encuentran á su paso. El enjambre de 
Noviembre últináo en particular, observado hace más 
de ocho siglos, tarda unos treinta y tres años y me­
dio en hacer su revolución.

Probablemente no será esta la última esplicacion 
del curioso fenómeno de que hablamos. Los astróno­
mos se afanan por relacionarle con todas las partes 
del sistema de la mecánica celeste, y puede pronosti­
carse que en este, como en otros muchos casos, no 
serán estériles sus esfuerzos; porque se trata aquí de 
una esfera donde reina eminentemente el órden físico, 
como impera el órden moral en el fondo abstracto de 
la conciencia.

Academia de M edicina de Paris. Parécenos 
importante consignar el resultado de las observacio­
nes hechas por el Sr. Laboulbene sobre las arenillas 
intestinales.

Empieza este profesor recordando que no se en­
cuentran comunmente en el organismo humano los 
voluminosos cuerpos estraños que se forman en las 
vías digestivas de los grandes rumiantes ó solípedos y 
se conocen con el nombre de bezoares ó egagropilos 
Estos se componen de pelos ó de materias vegetales 
conglomeradas, constituyendo una especie de fieltro, 
mezclado á veces con fosfatos, y cubierto ó no con 
una capa calcárea. Sin embargo, alguna vez se han 
hallado cálculos de gran volumen en el hombre, y el 
Sr. Laboulbene cita uno, descrito y representado por 
los Sres. Huss y Mosandef en el Museum anatomi- 
cum Helmiense.

Pasando luego al objeto de su comunicación que 
es la arenilla intestinal, ó sea las concreciones de 
menor volumen que pueden á veces existir en abun­
dancia y ser espulsadas por el orificio anal, refiere 
varios casos de su práctica, recojidos con minuciosa 
solicitud. Es el primero el de una jóven afectada de 
gastralgia, enteralgia ó histerismo, que arrojó por 
largo tiempo gran cantidad de arenillas, compuestas, 
según demostró el análisis química, de un núcleo 
central, al parecer silíceo, y de una cubierta orgánica, 
en la cual abundaba el elemento calcáreo: era de creer 
en esta enferma que la parte silícea procediese del es- 
teiior, cubriéndose con la capa orgánica al atravesar 
el tubo digestivo.

En otros cinco hechos análogos se comprobó igual­
mente la espulsion do arenillas intestinales, de com­
posición casi siempre orgánica, y que no podian atri­
buirse á una ingestión voluntaria de sustancias mi- 
üorales: los sugetos solian usar, sino esclusiva muy

principalmente, para su alimentación sustancias ve­
getales.

La materia arenosa intestinal, dice el autor, difi 
rente de los cálculos biliarios y de las concrecioné 
estercoráoeas, procede de núcleos silícicos ú orgánic 
vegetales, venidos del esterior, y á cuyo alrededor so' 
depositan, como sobre cualquier otro cuerpo estraño, 
capas de sustancias azoadas y de fosfato amoniaco

ro l

magnesiano.
Termina el trabajo que examinamos con las si­

guientes conclusiones:
1. -'̂ Se puede á veces eucontrar en las deyeccio­

nes alvinas una materia arenosa, que propongo llamar 
arenilla intestinal.

2. '̂  Esta materia se parece mucho á la arena ama­
rillenta ó parduzca, cuyos granos más gruesos tuvie­
ran tres cuartos de milímetro y hasta un milímetro 
de diámetro, y los más pequeños dos ó tres décimos 
de milímetro. Su superficie es desigual y cubierta de 
prolongaciones en forma de cristales ii-regulares.

3. * El exámen anatomo-patológico dá constante­
mente á conocer en la arena intestinal partículas silí­
ceas, con una costra de materias orgánicas y de fos­
fato amoniaco-magiiesiano.

4.  ̂ En gran número de casos, al mismo tiempo 
que la sílice, se encuentran células vegetales qi-e no 
han sido atacadas por los líquidos activos del estó­
mago y de los iutestinos.

5. “ La arena intestinal procede del esterior y se 
forma al parecer por una alimentación escesivamente 
vegetal, y por la ingestión inadvertida y acaso vo­
luntaria {primer hecho) de partículas de sílice.

6. * Los medios de curación que han parecido 
más útiles son los purgantes moderados y  una ali • 
mentación con predominio de sustancias azoadas.

Sociedad de cirwjia de París. Se debe al señor 
Depaul la relación de un caso de preñez extrauterina, 
en que se practicó la gastrotomía para estraer la cria­
tura. Era la enferma una mujer de 32 años, que en 
los primeros meses de su embarazo sufrió una caida, 
á consecuencia de la cual hubo de guardar cama al­
gunos dias. Llegado al término de su preñez y decla­
rados los dolores de parto, se vió que el feto aparecía 
por debajo de las paredes del abdomen, y que el cue­
llo uterino se presentaba blando, prolongado, entre­
abierto, sin poderse esplorar la altura de la matriz. 
Sobrevinieron dolores abdominales, calentura, vómi­
tos y otros fenómenos; en vista de los cuales, después 
de practicar una punción esploradora que dió salida 
á diez ó doce cuartillos do un líquido purulento, se 
procedió á ejecutar la gastrotomía. Por una incisión 
abdominal en la parte inferior de la línea media, se 
estrajo efectivamente un feto; pero no así )a placen­
ta, que estaba adherida á las visceras, y fué menoster 

1 abandonar dentro del vientre.
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. Los primeros áias todo iba bien; pero ea la noche 
del sesto al sétimo sobrevino una hemorragia proce­
dente de la cavidad cística que contenía el feto, y 
laurió la enferma rápidamente.

Igual éxito habia tenido otro casu análogo que 
comunicó a la Academia el Sr. Brisaot, y es de presu­
mir que la hemorragia consecutiva al desprendimien­
to de la placenta, sea siempre el escollo más temible 
en esta clase de operaciones. Incapaz de contraerse el 
quiste fetal como se contrae la matriz, no queda re­
curso contra el derrame de sangre, y el único medio, 
pero dificilísimo, de salvación posible sería que la 
naturaleza enquistase ú organizase la placenta, im­
pidiéndole á la par su putrefacción y su desprendi­
miento.

Así, pues, las preñeces extrauterinas, quo no aca­
ben por la tolerancia y conservación indefinida del 
producto de la concepción dentro de la cavidad del 
abdomen, son de un pronóstico gravísimo, y rara será 
la enferma que pueda en tales circunstancias librar­
se de la muerte.

Sociedad médica de los hospitales de P a r ís .^  
Hace ya algunos meses sometió á esta corporación el 
Sr. H. Blanc varias observaciones de cólera, tratado 
por un nuevo medicamento llamado por el clomlum. 
Consisto en una disolución, que contiene próxima­
mente 22 por loo de cloruro de aluminio. Usada en 
la India esta sustancia en su calidad de antiséptica 
no venenosa, parece que ha dado resultados bastante 
favorables; mas no ha sucedido así en Europa, donde 
se la acusa de producir reacciones demasiado vio­
lentas.

Pero lo más curioso que contiene la comunicación 
del Sr. Blanc, es, á nuestro entender, la noticia del 
resultado de una indagación oficial hecha en la.Indía 
por el gobierno inglés sobre varias cuestiones relati­
vas al cólera. Del resumen de los documentos remi­
tidos por más de 500 profesores, hecho por el doctor 
Murray, inspector general de los hospitales de Ben­
gala, resulta que: «en el cólera los estimulantes al­
cohólicos, usados en gran cantidad, suelen impedir la 
reacción ó la hacen acompañarse d,e síntomas violen­
tos y peligrosos.»

La verdad es, en nuestro concepto, quo ni en el có­
lera ni en ninguna otra enfermedad se puede jamás 
obtener á viva fuerza lo que la naturaleza se einj)e- 
ñe en no consentir. Lo que entonces se logi-a con 
medicaciones ])erturbadoras y  violentas es á menudo 
un desorden de distinta índole, pero no ménos temi­
ble que el primitivo. La coacción brutal no es un re­
curso mejor para la dirección de las funciones del 
cuerpo que para las del espíritu, y no debe confun­
dirse nunca con aquella saludable energía que, opor­
tunamente empleada, salva en muchos casos de la 
muerte, proporcionando las dosis á las nece:jidades

terapéuticas bien estudiadas en cada caso parti­
cular.

El abuso de los estimulantes puedo sobre todo ser 
muy funesto en ocasiones, y  nunca se recomendará 
demasiado la moderación al emplearlos, no sea que 
precipiten al enfermo en un riesgo mayor que el que 
se trata de alejar.

D k. R b s a k o .

NUEVAS ASOCIACIONES CIENTIFICAS.
Los discursos leidos en la inauguración de la Sociedad

Ginecológica,

El num eroso y escogido público que asistió á la insta­
lación de este cuerpo científico , los dos discursos que en 
este solemne acto se leyeron , y los nom bres é historia de 
sus autores , prestan muy buen m otivo á unas cuantas re- 
Hexiones sobre el estado do la medicina y de su ense­
ñanza en -Madrid.

Imperdonable descuido sería por nuestra parle desper­
diciar esta Ocasión , tardía, pero feliz , que se nos ofrece 
para pronunciar una vez más nuestra actitud de siempre, 
respecto á ciertos acontecimientos cientííico-politico-pro- 
fesionales, que han tenido lugar en osla villa y e.x-corte, 
durante estos últimos años.

 ̂ Después de varias pioceladas sobre el estado político de 
España, sobre la R evolución francesa, sobre nuestras pa­
sadas glorias y sobre nuestra fuerza intelectual etc. que 
constituyen yapor costum bre, obligado proem io d é los  d is­
cursos inaugurales, entre les secretarios de toda nueva S ocie ­
dad médica , el Sr. D. Angel P u lido , autor de uno de los 
leidos en la G inecológica, y que ha dem ostrado una habi­
lidad nada com ún para este género de trabajos, dice e n ­
tre otras cosas las siguientes :

«No faltan algunos, como ya hemos podido apreciar, que 
impugnen estas creaciones aisladas, asegurando que son un 
desmembramiento del tronco principal, capaz de condu­
cimos á la confusión, al caos de la m&diciua. Esto es un 
absurdo.

En el dia , el cultivo de las especialidades es una necesi­
dad. Los progresos científicos que se hacen en todo el mundo 
y que llegan á nuestro conocimiento por los tratados, folle­
tos , monografías , revistas , y miles de periódicos profesio­
nales , son de tal Índole , que sería materialmente imposible 
seguir esc flujo y retlujocolidíano , esa oleada vastísima, e.so 
lorbeliino inmenso , copioso fruto de millares de inteligen­
cias, que arrancando á la clínica , á la experimentación v a! 
raciocinio nuevos descubrimientos, se llevan inmediatamente 
al uo)>lo arte de Gultemberg, que, á modo de fecunda cor­
nucopia , derrama sin cesar torrentes de riqueza científica.

.Insto es, por tanto, que en esta inauguración vindique­
mos nuestra Sociedad, haciendo constar que no pretendemos 
mutilar lo que debe constituir un conjunto armónico. Res­
pondemos tan sólo á una necesidad de la época , y  en esta 
convicción . tranquila está nuestra conciencia, y dejaremos 
quo los espíritus obcecados que opinan de otro modo sigan 
con sus ideas , rancias preocupaciones que representan las 
últimas trincheras, en que se baten los quo inútilmente pre­
tenden oponerse al torrente impetuoso de la medicina del 
siglo XIX, la única que aspira á ser verdaderamente cien­
tífica.»

No queremos darnos por aludidos en las anteriores l í ­
neas, porque nunca hem os opuesto traba form al á p e n ­
samientos tan laudables com o el que ha hecho nacer la 
Sociedad yÍMcolóqica-. otra conducta por nuestra parte en 
nada im pedirla de todos m odos la libre y progresiva rea - 
lizacion de este y otros proyectos. Pero perdónenos el 
autor una amistosa observación: si nadie hubiera llamado 
la atención sobre un peligro que ofrecen  (alguno han de 
tener) las nuevas sociedades especialistas, verdaderos can­
tones de la república cienliüca, segnramerite laltarian en
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su discurso los párrafos copiados, en cuya confección  d e ­
bió dejar gozoso correr la plum a, según le salieron de 
animados y valientes; no se enfade pues el Sr. Pulido con 
quienes le dieron esta placentera ocasión de lu cir  su bue­
na esgrima literaria.

Por otro lado, los enciclopedistas ó com o los llamaría­
mos hoy los tüiilaj'isias en m edicina, habrán así visto en 
el secretario de la Ginecológica un cantovalisia prudente 
■perdón para la palabra), pues que en virtud de la aludida 
advertencia, advierte él á su vez que no pretende mutilar 
lo qu edebe  constituir un conjunto arm ónico; con  cuya jde- 
claracion habrán quedado aquellos más que satisfechos, 
perdonándole graciosamente lo  del absurdo en que les 
cree, lo  de la ranciedad {no so repita esto dem asiado y 
huela ello m ism o á rancio), más la obcecación y lo de las 
últimas trincheras (á estas sí que hay que destruir de una 
vez para no hablar más de ellas). P oco hem os de poder, ó 
con estas desaliñadas lineas lograrem os mostrar c lara ­
mente al Sr. Pulido donde está en realidad la obcecación, 
la ranciedad, la apatia y la oposición  al verdadero progre­
so. Háganos la m erced de leer lod o  este aitículo, aunque 
dé tortura á su  paciencia.

Otra idea sobre el particular, ánles de pasar adelante. 
Bí jóvenes de tan estim able disposición com o el Sr. Pulido 
y los que le ayudan en sus trabajos para la Sociedad Gi­
necológica, más los de la anatómica, sin olvidnr iosd e  la 
histológica y prescindiendo de oLr¡is f)uc en adelante se 
funden, lleváran el fruto do su pujante inteligencia á los 
concursos de prem ios, á las discusiones, á los trabajos de 
com isión , en una palabra a la vida, hoy no demasiado lio- 
reciente todavía de la Academia oficial de mediciria, de 
la M édico-quirúrgica española ó de la< A cadem ias de 
nuestras primeras capitales, ¿no llenarian una necesidad 
de la época más urgente aun que la que esperan satisfacer 
con esa especie de emjuistamieiito especialista por que se 
afanan? Si se distraen las no sobrantes fuerzas hoy dis­
ponibles para sostener las dos academias encicoplédicas 
de Madrid en dar existencia á otras varias de órbita más 
estrecha, ¿no se reseutirá la actividad de las primeras? 
H artóse vé lo que asentamos, sobre lodo en una. de estas 
sociedades: aunque quizá por otras causas.

A caso el desenvolvim iento científico de España se efec­
túe á la manera com o se hace en los organism os, esto es, 
por proliferación periférica y centrípeta, m ejor que .del 
centro hacia la circuntéfencia; pero la cuestión es á lo 
menos dudosa y no encontram os m otivo para calificarla 
de absurda.

Además, justUlca el Sr. Pulido la desm em bración de 
las academias con  la im posibilidad matemática, es su pa­
labra, de  seguir ese (lujo y reflujo cotidiano, esa oleada 
vastísima, ese torbellino inm enso, cop ioso  fruto de m ilia­
res de inteligencias, en fin , el progreso de la ciencia; 
y sin em bargo, en su inmensa mayoría los m édicos no 
pueden ser especialistas; estos no pasan do las grandes 
poblaciones, y por lo tanto los heneticios do una sticicdad 
e.'spccia! no pueden en un paí.s com o e.\ nuestro, todavia 
muy atrasado, sostener com paración im parcial, ni mi uti­
lidad ni m ucho m enos en urgencia, con los de las Acade­
mias generales.

Razones hay que esplican perfectamente la afición á la;? 
nuevas sociedades que se ha despertado entre nosotros; 
pero no las apuntaremos, por tem or do herir algunas sus­
ceptibilidades y además porqu e, entiéndase bien , no 
uuereinos hacer aquí el oíicio de tope liruto, sino el 
do regulador consciente de esta especie de nv-M|uinaria 
intelectual, hasta donde alcance nuestra limitadísima 
influencia.

Al rehilar después el Sr. Pulido las diferentes fases por 
que iia atravesado la fundación de la Sociedad, dedica 
merecidos elogios á las personas que lian intervenido en ella, 
ya com o iniciadores (Ores. Castillo y Piñeiro y llodríguez 
Unhi), ya com o colaburaJores (Sres. Maenza, Garcia Tere­
sa, Cortpjareria etc.), lijándose luego en la Junta directiva, 
á cuyo presidente honorario, señor marqués de San Gre­

gorio y efectivo Dr, A lonso y R ubio, tributa frases de no 
mentida alabanza y consideración.

Con singular placer escucham os este bien sentido perio­
do de su discurso; y no porque fuera para nosotros nuevo 
ni estrafio cualquier homenage dirigido á tan respetables 
personas, sino porque el Sr. Pulido ha hecho sus estudios 
durante ese triste período revolucionario, en que, según 
las apariencias, se ha puesto por algunos más cuidado en 
hacer odioso á los jóvenes todo lo que no fuera hechura 
del alboroto y de la audacia, que en ensenar verdadera y  
moderna m edicina.

Estos párrafos de su escrito y otros varios en que habla 
de la reacción que ya se inicia, le habrían valido el ca - 
lificalivo de reaccionario y otros todavía más duros, por 
parle de los que alguna vez han esplotado sus buenas dis­
posiciones literarias, si no estuviera tan próxim a ya por 
fortuna la época de la expiación para m uchos de esos fal­
sos apóstoles, de esos que obraron com o revoluciona­
rios de ocasión, de aquel grupo en fin de notabilidades 
aparecidas, que prom ovió disturbios en la Facultad de 
medicina á la som bra de la revolución . Mas no im porte 
al Sr. Pulido caer en la desestimación de aquellos 
que se decían amigos de la juventud y de la ciencia; el 
cam ino que ahora em prende, sus tendencias reaccm ia- 
rías le han de valer seguramente m ayor consideración y 
serán también más provechosas para el pr  ̂greso c ien liíi- 
co que tanto y con raznn deseii. P;ira probárselo nos has 
lará comentar otro p -rrafo  de su discurso que dice así:

«Nos hallábamos bajo b  inlluei\cia de una de esas terribles 
transiciones en que, agitado profundamente el país por gra­
ves conmociones, así sociales como polilicas y religiosas, pa­
recía inevitable la caída en el salvagismo más completo, en 
la ignorancia más exagerada. Pero no, los hombres de saber, 
electrizados por ese movimiento general, se agitan, salen de 
su quietismo, se unen, crean sociedades, arrojan al estadio de 
la prensa los frutos de su estudio, y despertando de este modo 
el amor á la ciencia, difundiendo por todas parte.s las luces 
del saber, preparan la restauración y encauzan al país en la 
corriente del progreso.»

Ahora b ie n , entre esos hom bres de saber á que se re ­
fiere el Sr. P ulido, ¿encuentra por ventura á aquellos pro-- 
felas de nuestra regeneración que llevaron el desconcierto 
á la escuela de m edicina? Salvas rarísimas excepciones, si 
se agitan, si salen de su quietism o, si se unen, es para 
sorprender una vez más á la pobre juventud, para so r -  
jnender á los que rigen la enseñanza, para sorprender á 
la ley misma, en su solo provecho; si crean sociedades, lo  
harán en secreto, y no en bien de la cien cia , según las 
muestras; y si arrojan al estadio de la prensa algún fru to, 
no es ciertamente el del estudio, sino el de sus ciegas 
pasiones, el de su odio á lodo lo que no se preste á sus 
poco levantados propósitos. Esos no despiertan ya e l 

' am or al progreso; y si preparan la restanraciou, es con  
los desengaños rpie difunden. ?,Qué han flecho esos hom - 
|ji-(‘S de i'itil. desde que derrih.iron á .sus anligno.s m aes­
tros «) á com profesores suyos dignos al Qn de respeto? 
¿Han m ejorado la enseñanza? ¡Ponga la mano en c ip e -  
(dio y díganos el Sr. Pulido si su sólida instrucción  la 
ile.liü á los esfuerzos y desvelos de Ivs catedráticos mee- 
Ihingnitinosl En las academias no pecan por laboriosos, la 

! prensa periódica apenas estampa trabajo cientilico de su 
' origen, los libros que hayan escrito no se ven; y en cam ­

bio ya observa el secretario de la Sociedad gm ecológi- * 
ca de qué manera tan opuesta cnllivan la ciencia y man­
tienen su reputación los que lian sufrido en silencio com o 
reaccionarios, com o estadizos, com o Intransigentes en sus 
rancias doctrinas, todas osas personas respelaliles para 
quienes cada palabra de los alburoladores era un d iclerio  
y una amenaza. En los periódicos m édicos, en el libro, 
en las Ácadoniias, en alguna parte del organi.smo inte- 
leclual de nuestro país palpila algo, Ijueno ó m ediano, de 
su iniciativa, desu  laboriosidad, desu  madura experiencia.

No le pese, repetimos al Sr. P u lido , no le pese aban­
donar para siempre á los hipócritas heraldos del progreso
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citinlifico; si abriga una idea que crea útil y progresiva, 
si reúne el fruto de sus vigilias, no los ponga, no, al am ­
paro de aquellos por quienes antes lia delirado; llévelos á 
los Vcíró.^í'rtc/'os, á los oscurantistas\ alli no liallará lisonjas, 
es cierto', pero sí im verdadero am or á la juventud; allí 
no oirá jiom posas p rom esas, pero recibirá la protec 
cion que necesitan los jóvenes que lu d ían  con la inespe- 
riencia, y el disim ulo que requieren la vacilación, los 
yerros y los defectos de los prim eros trabajos.

Un ejem plo para dem ostrar esta verdad y dar fin á 
este triste paralelo. El que borrajea estos renglones es 
(dicho sea esto con todas las salvedades á que obliga 
una hum ilde é insignificante personalidad) profundam en­
te revolucionario dentro de la ciencia, y quizá'tam bien 
fuera de e lla , m ucho más revolucionario que todos 
esos que llamándose así han vociferado contra lo anti­
g u o , desde 18G8; y sin em bargo, abriga la creencia 
{ojalá estuviera equivocado) de que ántes que á él, alar­
garían estos su mano protectora á un esbirro del San­
to Oficio y á un rutinario en m edicina á lo Pliillinus de 
Gos. Y  es que el que escribe  estas lineas, aunque radi­
calmente revolucionario, no lia podido ser nunca rcroí/oso, 
y estos hijos de la de Setiem bre lian gustado más de las 
ruidosas revueltas que de las apacibles y verdaderas re­
form as. Lo contrario precisamente observará pronto el 
Sr. Pulido en las personas á cuyo lado coraLnza sus tareas 
académicas; estas no pueden tolerar á los revoUo%os, pero 
en cam bio aceptan sin tem or cualquier nuevo pensam ien­
to progresivo, una vez probado ta l, siquiera aparezca en 
proyecto defectuoso y dificij. Aprovechen los jóvenes m é­
dicos la lección que envuelve este ejem plo, y el progreso 
de la ciencia y de la ensefianva tendrá no poco que agra 
decerk'S en nuestro desgraciado país.

Nos hemos detenido tanto en el exámen del buen dis­
curso leído por el secretario de la Sociedad ginecológica, 

. porque expresa muy bien, á nuestro ju ic io , Ja saludable 
reacción que se opera en la juventud estudiosa, reacción 
que no nos volverá seguramente al cu ltode doctrinas cien- 
tificas ya desacreditadas (puesto que sin pararse por nues­
tros contratiem pos, la ciencia progresa sin cesar en países 
extranjeros, merced á la observación y experimentación, de 
dia en dia mas perfeccionadas), sino rpie nos hará traba­
ja r  á cada uno en su limitada esfera, dejando ya para 
siem pre las huecas declam aciones y las escaramuzas de 
unas y otras sectas,ante la consideración d eq u e  en el ler 
reno de los hechos, único directamente lUilizable, las 
doctrinas extremas enm udecen, y basta el influjo m o ­
derador de una lógica tal cual severa para asegurar el le ­
gitim o adelantamiento de los difíciles estudios á que v iv i­
m os consagrados.

cipio de la división del trabajo, que ha dado resultados tan 
maravillosos en la mecánica y en todas las arles industria­
les, ha sido menester aplicarle á las ciencias, en vista de la 
imiiensa extensión é incalculables proporciones que han ido 
adquiriendo con lo.s esfuerzos de las sucesivas generaciones 
en una dilatada série de siglos. En la nuestra, más que en 
ninguna otra, se siente esa necesidad desde los últimos anos; 
y cada vez es más intimo y arraigado el convencimiento de 
ia grandísima utilidad que tienen los estudios especiales para 
la medicina práctica.

C onocido com o es de nuestros lecloros el antiguo cate­
drático de obstetricia de Madrid, el Dr. A lonso y R ubio, 
no sólo por sus trabajos cu la cátedra, sino por los num e­
rosos escritos de su pluma que las colum nas de El Siglo 
Médico han insertado en diversas é p o ca s ; reconocida 
com o está también SU consecuencia así en el orden de las 
ideas cicnliíicas com o en el de sus opiniones respecto á la 
enseñanza y á la profesión, escusamos com entario alguno 
al discurso que le hizo dar a la estampa su am or á la e s ­
pecialidad que cultiva, y el com prom iso por él adquirido 
de dirigir las tareas de la nueva Sociedad ginecológica. lie  

%aqul algunos de los párrafos que juzgam os más im portan­
tes de su discurso;

«No es necesario encarecer en nuestros dias la importancia 
de los estudios especiales: pasaron aquellos venturosos tiem­
pos eu que ios hombres podían ser enciclopédicos; hoy , á 
duras penas, pueden abarcar con su inteligencia un peque­
ño recinto del campo de la ciencia. Parece castigo del orgu­
llo humano: á medida que lian ido ensaucháncTose los hori­
zontes de la ciencia, el hombre, limitado en todas sus 
facultades, ha tenido que ir reduciendo la esfera de su acción 
6 imponiéndose límites más estrechos para su trabajo, á fin 
de licvceric más fecundo y fructífero. En efecto, el gran prin-

No es necesario llevar más adelante estas consideracioues 
para convencerse de que los estudios especíales han nacido 
naluralmenle de la inoiensa extensión que han ido adqui­
riendo los conocimientos médicos, y que á pesar de que la 
cieociü sea una en su objeto, y convenga abarcar su conjun­
to en la enseñanza que se cíá en las escuelas, en la práctica 
hay que estrechar el círculo de las ¡deas y sus aplicaciones 
para hacer provechoso su ejercicio. Las especialidades son, 
pues, hijas de la litnilacíou de nuestra inteligencia y del 
extensísimo campo que hoy abarca la ciencia. Así son ya 
bien conocidas la otfalmología, la dermatología, la sifilogra- 
ííü, la ginecología y la tocología; y del mismo modo se han 
aceptado ya, en los dominios de la práctica, la especialidad 
def sentido de la audición, de las enfermedades de pecho y 
dé las afecciones nerviosas. Y no lo dudéis: á medida que 
vaya desenvolviéndose la ciencia y haciendo su completa 
evolución, los médicos prácticos irán reduciendo más el 
campo de sus aplicaciones, fijándose en un recinto más es- 
recho, para poder dominarle mejor con su inteligencia.

Estudiemos, trabajemos con fé, y no dudemos de que en­
contraremos el resultado de nuestro trabajo, porque éste 
nunca es estéril. Encaminándose á este fin nuestra Sociedad, 
tendremos, como lo indica el Reglamento, sesiones cada 
quince dias, á ün de exponer hechos prácticos de interés, y 
de someter á discusión cuestiones de reconocida imporan- 
eia. Pero con el objeto de que no sea este trabajo provechoso 
únicamente ú los que constituyan parte de esta Sociedad, sino 
que participen de sus beneficios todos nuestros comprofeso­
res, es de indispensable necesidad realizar el pensamiento 
que ya se encuentra trazado en el Reglamento, y publicar 
unos AnaZes de Ginecología y Tocología, á semejanza de tos 
que se dai\á luz en otros países cada mes ó cada quince dias, 
según lo estime convenieulc la Sociedad. De esta manera se 
difundirán los buenos conocimientos; se podrá establecer 
doctrina; se deslindará lo que tengan de útil los nuevos medi­
camentos y procedimientos operatorios; se someterán al jui­
cio critico de nuestros comprofesores los puntos controverti­
bles, los que aun se encuentran en el terreno de la duda, y 
sobre los que todavía no ha fallado una buena é ilustrada 
experiencia.

Todos ios que tenemos la honra de pertenecer á esta So­
ciedad, nos apresuraremos á llevar á dicho periódico lo más 
principal de nuestra observación: nuestros comprofesores de 
provincias, tan dignos de estima por su laboriosidad é ilus­
tración, nos romitirúu los hechos más notables en que inter­
vengan, y do este modo el periódico tendrá una vida lozana 
y condiciones que aseguren su perpetuidad.

No lo dudéis, y quisiera que pariicipáseis de la arraigada 
convicción que tengo en este punte: tm buen periódico será 
el alma de la Sociedad; formará su reputación científica y 
nos pondrá en comunicación con las sociedades del mismo 
orden que existen en pafses extraños.»

Para terminar esta reseña, que seria seguramente fa ­
tigosa ya, sin lo que encierra de ajeno á nuestra Ironelia- 
da plum a, conste que celebram os la instalación de la nue­
va Sociedad Ginecológica, com o celebrárem os la de cu a l­
quiera otra de igual ín dole , siempre que aparezca bajo 
los buenos auspicios con que preseutan á esta los párrafos 
anteriores del D r. Alonso y R ubio, esto es, siem pre que 
represente, nó una división del trabajo académico actual 
de Madrid, sino un aumento absoluto del m ism o que per­
mita vivir á las nuevas corporaciones sin mermar la savia 
escasa de las antiguas.
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Tenem os el gusto de dar cabida en nuestras columnas 
al siguiente articulo con que ha sido favorecido nuestro 
periódico por el Dr. D . Manuel María Aguitar y Madrid 
Dávila, digno subdelegado de Illescas. Refiérese á la ca~ 
lalepsia, enfermedad enigmática que hoy há menester^ 
com o en los anteriores siglos, de un form al y am plio estu­
d io , si han de distinguirse bien sus formas diversas y po-^ 
nerse en claro la grave cuestión de si realmente existe en 
toda su pureza, si la hay verdaderamente esencial, o s e  r e ­
duce á un fenóm eno sintom ático de varias enfermedades.

El Sr. Aguilar admite la catalcpsia simple , especial ó 
esencial que otros han d ic h o ; pero la atribuye principal­
mente al histerismo y á la congestión cereb ra l, fundán­
dose en los hechos que ha observado y relata. Aun cuan­
do algunos, com o Laségue y Falret entre los m odernos, la 
conceptúen siem pre com o sintom ática, raros son los que 
siguen dictám entan esclusivo, inclinándose generalm ente 
á concederla el carácter de esencial que reconoció  ya 
Crispo doscientos años antes de la era cristiana.

Da muestras de buen ju ic io  el autor del artículo no 
adoptando una opinión exclusiva, aun cuando sean m ucho 
más frecuentes los casos de catalepsia sintomática y se 
asocie m uy am enudo con ciertos estados congestivos del 
cerebro, en vista de los cuales la denom inó probablem ente 
Cullen apoplegía cataléptica.

Damos las gracias al Sr. A g u ila r , por su curioso é im ­
portante trabajo. Con poca molestia pudieran consignar 
m uchos prácticos, im itándole, el fruto de sus observacio­
nes en el archivo de la ciencia.

Para todos se hallan abiertas nuestras co lu m n a s, que 
dan á conocer 16 que en ellas se publica á 2.500 ó más 
lectores, no só lo  en la Península y nuestras posesiones ul­
tramarinas , sino en las principales naciones de Europa.

L . R .

CASOS CLÍNICOS DE CATALEPSIA.
Caso primero. Martina López G arvia , natural de 

Yuncos, de esta provincia (Toledo), de diez y ocho años de 
edad, soltera , de tem peram ento sanguíneo-nervioso, de 
buenasalud habitúa!, arreglada en sus costum bres, de o fi­
cio sirviente y bien menstruada.

Enferm ó el dia 26  de Octubre de 1870 , á consecuencia 
de un susto hallándose menstruando , suprim iéndose in ­
mediatamente esta función y empezando á sentir al poco 
tiempo cefalalgia, turbación de la vista y mareos; así pasó 
la noche del m ism o dia , hasta la mañana del siguiente, en 
que se la vió privada de conocim iento y sin m ovim iento 
alguno. Se usaron con este m otivo sinapismos bajos, y p os­
teriorm ente al ataque hizo uso á cucharadas de la mis­
tura anti-espasm ódica sim ple y  de un laxante.

Nuevos ataques la molestaron, por cuya razón los inte­
resados, viendo su frecuencia y la form a estraña que te­
nían, por haber observado que la enferm a se quedaba con 
los brazos suspendidos en el aire cuando con algún m otivo 
se Ies elevaba, me consultaron; y en atención á residir en­
tonces en su misma loca lid a d , tuve ocasión de verla en 
muchas ocasiones y con  oportu n id a d , siendo los hechos 
más notables por mí exam inados, entre otros m uchos á 
cual más estraSos, los que son objeto de las tres observa­
ciones siguientes:

Observación 1.* En 17 de Diciem bre del m ism o año, 
se dirigía la enferma á la fuente con un cántaro apoyado en 
su cadera, cuando en el cam ino se queda parada, sin eje­
cutar el más pequeño m ovim iento; pasa una vecina suya, 
la habla y no responde, insiste de nuevo y em pieza á g ri­
tarla, pero nada de cuanto hizo fué bastante para que reco­
brase su razón; me llaman en el m om ento, y al examinarla, 
la liallo inm óvil com o una estátua en m edio de la calle, con 
el cántaro sujeto por su brazo d e re ch o , sostenido en la

cadera, en posición vertical, ligeramente inclinado el tron­
co hácia delante, descansando el cuerpo sobre su pié iz­
quierdo , algún tanto elevado el talón correspondiente y  
en el aire, la pierna izquierda en actitud de echar el paso, 
ofreciendo además el cuadro sintom atológico que sigue; 
fisonomía animada , ojos fijos y abiertos , calor norm al, 
pulso medianamente dilatado y blando. 78 pulsaciones, y  
respiración apenas sensib le ; abolición  com pleta  de las 
funciones intelectuales y de la sensibilidad; los estím ulos 
más poderosos no son bastantes para im presionarla ; los 
m ovim ientos sujetos al im perio da la voluntad totalm ente 
extin gu idos; elevado el brazo izquierdo hasta form ar con  
el cuerpo un ángulo recto, se conserva en igual form a tod o  
el tiem po que se quiere, presentándose el m ism o fenóm e­
no en las estremidades inferiores. La enferma, durante m i 
esploracion, mantuvo la actitud ya descrita, penosa, in có ­
m oda y m uy difícil de conservar m ediando la voluntad.

En tal estado fué trasladada á su casa, durando el a c ­
ceso tres horas , sintiéndose después de él sin otra  m oles­
tia que cefalalgia ligera .

Observación 2.* A los dos meses próxim am ente del 
ataque anterior, se m archó de esta villa, donde hacía p o co  
estaba sirviendo, á la de su naturaleza, distante una legua; 
caminaba montada en caballería, y á su cuidado iba el 
padre que la acompañaba á pié , cuando este nota que se 
halla inm óvil é indiferente al ob jeto  de su conversación : 
se aproxim a á e lla , y en vano fué llam arla ; la había 
acom etido nuevo ataque. La cataléptica , conservando la 
misma actitud que ya tenia , cogida del ramal y guardan­
do el más perfecto equ ilibrio, continuó su viaje por espa­
cio  de media hora , hasta que habiéndose aliviado llegó á 
su casa y  pudo dedicarse á las ocupaciones de la m ism a.

A l poco tiempo fu i llam ado por haberse reproducido , y 
tuve nuevamente ocasión de apreciar los síntom as carac­
terísticos del más profundo estado cataléptico: este ataque 
fué de más corta duración que los anteriores.

Observación 5.* En 24 de Marzo de 1871 se hallaba 
cosiendo, y la enferma se quedó sin m ovim iento , con  la 
aguja cogida con sus dedos, sin abandonar la tela entre su 
mano y con  la boca com pletam ente abierta, cual si la hu­
biese sorprendido el acceso bostezando; durante él o frec ió  
la particularidad de presentar un pulso tan pequeño, y la 
respiración tan im percep tib le , que ocasionó la natural 
alarma entre sus interesados, d é la  que yo  también parti­
cipé , hasta el punto de em plear algunos m edios estim u­
lantes, que para nada sirvieron ; pero fué de escasa dura­
ción  tam bién, y se alivió la enferma hasta que dos horas 
más adelante volvió á repetirla.

Se hallaba com iendo cuando esto ocurría , y se quedó 
inm óvil con  la cachara llena de so p a , m uy próxim a á b  
boca  , presentándose el pulso y la respiración norm ales.

Durante este ataque, que tambieu presencié á conse­
cuencia de tener m uy encargado á su familia que m e 
avisara, m ovido por verdadero interés científico y  por n o  
poca curiosidad , procuré que la enferma conservase las 
posturas más incóm odas y a cual más raras, variadas é 
im posibles de mantener en el estado normal de  un m od o  
voluntario. En ciertas actitudes, especialmente en la de  
mantenerse de p ié , apoyada sobre una sola estrem idad 
in ferior , con  inclinación hácia adelante ó lateralm ente, 
bien pudiera haberse d icho, im itando á Fabrc, que la e n ­
ferma era una estatua de cera pegada al suelo por un p ié , 
para im pedir su caída.

A sí continuó hasta fines del mes de N oviem bre del m is ­
m o a ñ o , repitiéndose su dolencia en muchas ocasiones, 
siem pre refractaria á cuantos m edios se dispusieron para 
com batirla, aun á los que más directamente llevaban e l 
objeto de regularizar sus funciones m enstruales, por ser  
durante ellas , aunque no de un m odo constante , cu an do 
con frecuencia mayor se presentaba. Desde aquella época 
no ha vuelto á sentir novedad alguna: las m enstruaciones 
se normalizaron y la enferma se casó en Marzo de  1 8 7 2 , 
hallándose hoy com pletam ente curada.
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Caso segundo. Juana Ugena, 'natural del citado Yun- 
eos, de veintiocho años de edad, casada, de temperamen­
to  nervioso , de buena salud h a b itu a l, interrum pida tan 
s o lo  por fuertes cefalalgias, y dedicada á las ocupaciones 
propias de su sexo.

Em pezó á menstruar á los quince años, y desde aquella 
ép oca  se ha desempeñado esta función con bastante irre-
fularidad, contrayendo una cloro-anem ia que desapareció 

los tres añ os, si b ien  molestándola por espacio de largo 
tiem po una dism enorrea rebelde.

Hace ocho se sintió acometida de un ligero vapor hislé- 
T ico, y desde entonces hasta ahora padece de un histeris­
m o  de form a convulsiva, que se presenta con alguna

En 4  de Agosto de 1873 , volvió á presentarse de igual 
•manera, durándola tres horas el ataque; su term inación fué 
seguida de un estado letárgico con  pérdida com pleta de !a 
inteligencia, ofreciendo la particularidad de que las estre- 
m idades, tanto superiores com o inferiores, conservaban 
fácilm ente la m ism a actitud que se las com unicaba , con  
todos los dem ás síntomas más principales de la forma ca- 
taléptica, que desapareció al recobrarse las funciones in­
telectuales.

Posteriorm ente ha presentado esta enferma igual sinto- 
m alología, en cuantas ocasiones tuve ocasión de verla aco ­
metida de histerism o en iguales circunstancias.

Caso teeceeo . P edro González A lonso, natural de 
Azaña, de esta provincia, de cincuenta y dos años de edad, 
de tem peram ento sanguíneo-nervioso, de idiosincrasia 
gastro-hepáiica y de buena salud habitual.

Enferm ó el dia 2  de Febrero del presente año, sin cau­
sa apreciable, empezando á sentir fuertes dolores de ca­
beza, mareos al m overse y propensión al v óm ito : se le 
dispuso por el profesor encargado de su asistencia, una 
sangría de diez onzas, y á los dos días fui llam ado en con­
sulta, observando los síntomas siguientes: decúbito supino, 
inyección  ligera de las conjuntivas, rostro encendido, ce­
falalgia írontal gravativa, respuestas tardías y algunas ve­
ces incoherentes, zum bido de oidos, náuseas, m areos, es­
tado de soñolencia, ligero entorpecim iento en los miem ­
bros con  horm igueo, pulso dilatado, fuerte y notablemente 
lento (de 68 á 72 pulsaciones por minuto), m uy percepti­
ble en las arterias carótidas y tem porales, calorificación 
n orm al, lengua iiúm eda, astricción de vientre y respira­
c ión  á veces estertorosa.

Prescripción.—he\ cocim iento de cebada y m alvabisco, 
dos libras para bebida usual. P e  la limonada del citrato 
de magnesia, una para tomar en tres dosis, con  intervalo 
dft un cuarto de hora. Sangría de ocho onzas. Dieta abso­
luta y paños de oxicrato á la frente.

Dia 5.—Segunda consulta.—El vientre se ha m ovido; 
en lo demás continúa el m ism o estado.

Prescripción.— D os docenas de sanguijuelas á las apó­
lisis mastóides. T cl sulfato de magnesia una onza, d iv id i­
da en seis papeles, para incorporar uno á la cantidad su­
ficiente del cocim iento de hojas de sen para una enema 
p or  la mañana y otra por la tarde.

Dia 7 .—Tercera consulta.— Contestaciones difíciles y 
m ás incoherentes, voz balbuciente, estado letárgico; los 
brazos, al elevarse, se mantienen en la misma posición 
en que se les co loca , pero al poco tiempo van descendien­
do  por sí m uy lentamente; no se presenta este síntoma 
en las extremidades inferiores.

Prescripción.— Una docena de sanguijuelas á las m ár­
genes del ano.

Desde este dia el enferm o, á quien continué viendo por 
apelación en com pañía del titular D. Felipe Martínez, si­
guió bien basta la curación com pleta , persistiendo los 
síntom as que á los brazos hem os referido, y siguiendo el 
curso de la enfermedad principal, de la que indudable­
m ente dependían.

Se trató, pues, de una congestión cerebral con siniomas 
cataléplicos.

REFLEXIONES.
Con poco que se profundice el estudio de esta enfer­

m edad con relación á su historia, sorprende verdadera­
m ente encontrar autores, que, no sólo  ponen com o du do­
sa su existencia, sino que han llegado hasta el extrem o de 
negarla; pero esta ligereza de apreciación, discu lpable tan 
sólo  en determinadas épocas en las que su estudio no era 
con ocid o , hija siem pre de una mala observación , nacida 
más recientemente de personas, q u e , dotadas d e 'u n a  
grande im presionabilidad y predispuestas siem pre á lo 
m aravilloso, la creyeron una entidad ficticia ó  la obra de 
sortilegios, seria hoy más censurable, tratándose, com o se 
trata, de una enfermedad verdadera, p or  más que sea rara 
en sus m odos de manifestarse.

Su evidencia h oy  no inspira dudas, y su estudio se en­
cuentra m uy adelantado, viniendo á aumentar el núm ero 
de los casos ya observados las tres historias que preceden, 
bastantes por sí solas para apreciar suficientem ente esta 
afección .

La prim era ofrece un caso de calalepsia sim ple, íd io -  
pática, en todo su m ayor grado de desenvolvim iento, con 
la cual viene á confirm arse que su sintom atologia, sus 
caracteres propios más distintivos son, además de la abo­
lición  ó suspensión más com pleta de la inteligencia y de 
la sensibilidad, los (desórdenes que al aparato m uscular 
se refieren, conservando los enferm os la postura que se 
les quiere com unicar; de lo  que se deduce, que los mús­
culos de la vida de relación se encuentran notablem ente 
afectados, manteniéndose íntegras, ó á lo  sum o con lige­
ras m odiScaciones en algunos casos, todas las funciones 
orgánicas.

Prescindiendo del carácter palognom ónico que ofrece 
este padecim iento, juzgaríam os p or  los dem ás, que un en­
ferm o atacado de calalepsia padecía de una hemorragia 
cerebral: tal es la falla de inteligencia y de sensibilidad 
que se observa, que llega hasta el punto de no pro­
ducir ni la más leve im presión los estím ulos más fuer­
tes aplicados á la piel, ni los vapores más enérgicos diri­
gidos á la mem brana pituitaria.

¿Cuál es su naturaleza?
En el estado actual de las ciencias m édicas, la causa 

esencial de esta enferm edad, com o la de otras muchas de­
pendientes de alteraciones de la masa cerebral, es ob jeto  
de diversas opiniones; más aún la de la calalepsia, que no 
causando sino m uy rara vez la m uerte, no ha pod ido  ser 
estudiada con el poderoso auxilio de la autopsia, pocas 
veces por lo  m ism o practicada con este m otivo; pero que 
si consultam os aquellas opiniones, es grato confesar que 
en la mayor parle de ellas existe la más perfecta analogía.

Ño m erece , p or  c ie r to , grande im portancia la de 
3Ir. Dnbois d'Amiens, que la considera com o una enfer* 
m edad convulsiva, cuando precisam ente ni un síntoma 
propio ofrece que sea de esta naturaleza; ni tam poco la de 
Aliherl, que la reputa com o una aberración de la sensibili* 
dad, con lo que solamente consiguió referirse á una de sus 
m anifestaciones, que además de ser com ú n  á otras m u­
chas enfermedades, servirla para confundir un solo  sínto­
m a con la causa esencialmente productora del padeci­
m iento principal.

Otros autores han pensado más racionalm ente acerca 
de este punto, pues aun cuando es m uy difícil poder ase­
gurar, por las razones anteriormente diclias, nada de po­
sitivo y concluyente, sus ju icios son, sin em bargo, más 
fundados, y por lo  tanto también más dignos de lomarse 
en consideración.

Sauvages la refiere á las afecciones com atosas; Pinel la 
considera de igual m odo, y  Petelin la cree una ingurgita­
ción  de los vasos encefálicos, seguida de la com presión 
del origen dedos nervios, participando de su opinión Cal' 
meil y  Georgeí.

Veam os qué ju icios pueden em itirse en vista de los h e ­
chos desprendidos de los tres casos clín icos, que forman 
el ob jeto  de este estudio.

Una supresión súbita del flujo menstrual, á consecuen*
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t'ia de un susto, fué la causa que m edió para que sintiese 
la enferma d é la  prim era historia los síntomas precurso­
res de un ataque. Bien sabido es que las consecuencias de
esta desaparición se dejan sentir siem pre, yendo  la talla 
del ñuio catamenial acompañada de trastornos funciona­
les en diversos sitios y seguida especialmente de conges­
tiones, p o f  lo  que es frecuente observar que su desvia­
ción  determ ine sintomas hem orragicos, efecto de un esta- 
do congestivo de órganos más ó menos distantes del apa­

Ejem plo de estos hechos son las fluxiones cerebrales, 
la hiperemia pulm onal con  hem optisis, y aun mas la epis­
taxis, siendo estas dos afecciones la expresión mas com ún 
de  la verdadera alteración menogémea.

Esto nos autorizad creer, con  fundamento, que en el 
caso que nos ocupa, aquella causa determ ino un estado 
con g ek iv o  del cerebro, que trajo en pos de si el accidente

^ ^ E n e U e ^ n d o  caso clín ico , sobrevino la catalepsia al 
term inar los accesos de histerism o convulsivo, al ser 
reem plazado este carácter por su forma com atosa, depen­
diente siem pre en tales casos de un aflujo m ayor de san­
gre á los órganos cerebra les; apreciación que robustece 
aun m ucho más aquellas teorías: pero si alguna duda que­
dase , si no creyésem os suficiente esto para decidirnos en 
p ro  de la opinión de que la catalepsia es dependiente de 
las alteraciones congestivas, la tercera historia, tipo prac­
tico  de una congestión cerebral, alentaría mas y mas aun 
nuestras creencias, al v e r lo s  síntom ascalalepticos pre­
sentarse de un modo continuo en el curso de dicha enter- 
m edad, hasta su terminación completa.

Pero hay aun m ás; el participar constantemente de los 
síntom as característicos de la apoplegia , los pródrom os 
que suelen anunciarla y la fisonomía particular de este 
raro padecim iento una vez observado, destierran toda 
duda. Si posib le fuera mirar á un cataléptico pasando 
desapercibidos los desórdenes inherentes al aparato mus­
cu lar, sin más que atender á las alteraciones de la in te li­
gencia Y no im presionando las posturas tan variables y 
tan raras en que suele haber sido invadido, segura es 
que siem pre pensaríamos que se trataba de una conges­
tión ó  hem orragia cerebral. ,

y  por fin, si estos hechos no pueden llevarnos a la se ­
gundad absoluta de que su naturaleza descanse sobre las 
alteraciones dichas, de que la catalepsia sea dependiente 
de la congestión más ó ménos graduada en algún sitio dei 
cerebro, se nos permitirá siempre mantener fundadamen­
te esta opinión.

P o r  todo lo  cual, y en vista de lo q u e  resulta de las an­
teriores observaciones y de las apreciaciones consiguien­
tes á las tres historias que anteceden, puede deducirse.

1 . ® Que la catalepsia sim ple, independiente de otra
enfermedad cualquiera, aunque rara por su poca frecuen­
cia, es un hecho patológico. _ ,

2 . " Que puede ser intermitente y continua, general o
p arcia l, según las condiciones en que se presente.

5.® Que unida á otras afecciones, especialmente al 
histerism o, se observa en m ayor núm ero de casos.

Y  k°  Que la congestión cerebral esplica n oy, m ejor 
que otra alteración cualquiera, su naturaleza: que hay ra ­
zones fundadas para apoyar este ju ic io , y segu n dad , sm 
tem or de ser desmentidos, para allrmar que esta enterme- 
dad, cuando tan solo se aprecia com o una com plicación , 
acompaña siem pre á las afecciones procedentes de un 
acum ulo m ayor de sangre en los órganos cerebralc?.

Sirvan estas apuntaciones tan solo de estim ulo para 
que la dolencia sea objeto de estudio detenido, pudiendo 
otros profesores, todos m ejor  que el que suscribe, ilus­
trar verdaderamente en cuanto á ella se refieie, dadas la 
importancia y notabilidad de sus manifestaciones.

El Subdelegado de líteseos,
Dn. M anuei. M aría Aguilak x M adrid Dávila.

Illescas (Toledo) 1.® de Junio de 1874.

PRENSA MEDICA.

Tratamiento de la hemiplegia.
En una de las últimas reuniones celebradas en la Aca­

demia de m edicina de N e w -Y o rk  (dice el New York Me~ 
dical Record), e lD r . G . Beard leyó una m em oria en la 
que se ocupaba del tratamiento de la hem ip leg ia , ha­
ciendo consideraciones prácticas de la mayor im portancia.'

D ice: «que la voluntad del enferm o debe acompañar al 
m ovim iento de sus m ú scu los , dependiendo en gran parte 
su curación  de la m ayor ó m enor voluntad del individuo. 
Que los m úsculos deben estar en relajación, cuando se les 
aplique una corriente eléctrica ; esto puede conseguirse, 
proporcionándoles un a p o y o , tal com o la mano del ayu­
dante , durante la aplicación de dicha com e n te . Siem pre 
que los músculos se hallen en esta situación, será m uy fá­
cil obtener algunas contracciones; pero además es conve­
niente mantenerlos en ese estado, por m edio de aparatos, 
durante lod o  el tratamiento. El aparato del Dr. Van-Bib- 
b e r , ó el de goma del Dr. Sayre, pueden llenar cu m pli­
damente este objeto.»

E l calor seco localizado, se aplica con  ventaja , valién­
dose para ello de tubos de lla v es , que pueden ser de las 
formas y dimensiones convenientes. Estos tubos se calien­
tan ; se les envuelve en lienzos , y se adaptan al aparato, 
perm itiendo conservar el calor durante algunas horas. La 
operación se repite una ó dos veces al ‘d ia ; sus resultados 
son esce len tes; pues es indudable que el calor aumenta
la nutrición m uscular. . , i ai j  iuLos m ovim ientos pasivos,  con  especialidad los d  ;i h o m ­
bre, deben verificarse con  más energía de la de costum bre.

No es eslraño no obtener maravillosos resultados cuan­
do estos m edios se  em plean aisladamente (dice el doctor
TÍpQT*ni

El fósforo y las inyecciones hipodérm icas de estricnina 
prestan también grandes servicios. , , , _  ,

H éaqu i ahora cóm o se espresa el doctor Beard re s ­
pecto al pronóstico de esta afección.

En la mayoria de los casos-que no son íata 'm eníe incu ­
rables, existe una marcada tendencia á la curación , que 
es espontánea, si bien se verifica con  lentitud y llega solo 
hasta cierto limite. Sin em bargo, aquellos que son trata­
dos convenientem ente, adelantan más rápidamente en la 
curación, que los que son abandonados á la naturaleza.

En los individuos, en que la curación espontanea se 
hace evidente, conviene auxiliar esta con  un bien d irigido 
tratamiento , sin esperar á que haya realizado su tra-

pronóstico será más favorable en los casos en que 
exista com plicación con el histerism o y síntomas n erv io ­
sos. El tem peram ento nervioso parece ser antagonista de 
los efectos de la enfermedad. Los sugelos nerviosos en­
ferman con tanta facilidad com o recuperan la salud ; al 
paso que los linfáticos enferman con  dificultad , y con  la
misma vuelven á hallarse bien.

El Dr. J. J. Masón hizo seis objeciones a la m em oria dei 
Sr. Bead, sobre todo á la parte en que se refiere al uso de 
corrientes galvánicas á través de la sustancia cerebral, y 
d ijo que antes de publicar aquella, debió el ?
hecho ensayos en suficiente núm ero de ca sos , y obtenida
resultados satisfactorios. ■ v  • iE l D r. N eflel dijo que en indivnluos en qumnes
existiera una apop leg ia . la causa dependía de las con d i- 
c ión eT g en e ía le rd e  las paredes d é lo s  vasos, y que es a 
condición debia tom arse en consideración para el trata­
m iento ; d ijo también , que en algunos casos , la autopsia
revela lesiones cerebrales muy im portantes , tales com o 
las que tienen relación con los espacios peri-vascula- 
rps etc. nudiendo existir com o un efecto secundario de 
tales lesiones , una afección de los elementos nerviosos y 
atrofia consiguiente , etc. Luego añadió que tales lesiones 
eran producidas por irregularidad en la circulación, y que
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estaá  su vez, lo era por lesiones del sistema vaso-m otor, 
siendo m uy conveniente tom ar en consideración estas 
observaciones, para ilustrar el tratamiento. E l Dr. Neftel 
consideró perjudiciales los estim ulantes, añadiendo que 
la experiencia le iiabia dem ostrado que las corrientes gal­
vánicas dirigidas al cerebro y sim pático, era el m ejor m e ­
dio de que se podia hacer u so , siem pre que fuesen 
suaves, y  se aplicasen con gran cuidado. D ijo asim ism o 
que el arsénico era también un rem edio im portante; pues 
evita las congestiones, debiendo administrarse una ó dos 
gotas del licor  de F ow ler , una ó dos veces al dia, y con ti­
nuar con  él durante uno ó más meses.

P or ú ltim o, el Dr. V an-B lbber citó varios casos, en los 
cuales la notable mejoría que observó fu é , en su con cep ­
to , debida á la colocación  de los m úsculos en estado de 
relajación.

C ontribución a l estudio del crup.
El D r. Callandreau ha publicado recientem ente un 

opúsculo sobre esta grave enferm edad , y e! Dr. Pelltier 
ha hecho un extracto del m ism o en el Mouvemenl Medical, 
«xtracto que traducim os á continuación ;

I. En el crup los m úsculos de la laringe se afectan en 
m u y diverso grado. Los tiro-aritenoideos, sobre todo , se 
ponen pálidos , tu m efactos, edematosos y m uy delezna­
b les ; al m icroscópio ofrecen las fíbrillas aumentadas de 
volúm en, con  una série de granulaciones muy refringentes 
y apretadas las unas contra las otras; los núcleos del m ió- 
lema se m ultiplican m ucho. Así es que , bajo el punto de 
vista de sus funciones, e:te órgano, lejos de exagerar su 
actividad, debe contraerse con  menos fuerza, presentando 
una parálisis más ó menos com pleta.

II. La miocarditis y la endocarditis diftéricas han 
sido bien descritas por B ouchuty  Labadie Lagrave. Según 
el a u tor , estas lesiones son relativamente muy raras. En 
lod o  caso son poco pronunciadas, y sólo rara vez pueden 
contribu ir á la producción  de la muerte.

III. R especto á las trom bosis cardiacas, resulta de las 
observaciones publicadas una duda absoluta ; porque los 
fenóm enos invocados en prueba de este accidente, indican 
más bien una asfixia que desórdenes cardiacos prim itivos. 
Contentém onos con  m encionar esta op in ión , aunque se­
gún Perrier no puede adm itirse con  el' autor, que la m a ­
y or  parte de los coágulos observados se hayan producido 
post mortem.

IV . Bajo el titulo de Algunos accidentes de la traqueo- 
tomra, el autor relata varias observaciones m uy bien re­
cogidas , de ulceración de la herida, con  hem orragia con ­
secutiva, de hemorragias del tronco braqu io -ce fá lico , he­
m orragia secundaría por ulceración, á consecuencia de un 
cam ino falso, de un enfisema, de la gangrena pulm onar, ó 
de un síncope. En este capítulo se tratan con  m ucha ex­
tensión las com plicaciones de la citada operación.

V . El exámen de la orina forma el asunto de otro ca­
pitulo. Después de algunas palabras sobre la presencia de 
la albúm ina, á cuyo fenóm eno el autor dá muy reducida 
im portancia, se ocupa este de la cantidad de orina escre- 
tada en las 24 horas. Pespues de una ligera poliuria Iiay 
una dism inución notable, cuya curva sigue con  bastante 
paralelism o á la de la temperatura.

La densidad de la orina aumenta con la gravedad de la 
afección. Si el niño se cura, d icho carácter disminuye 
progresivamente hasta la curación. En cuanto á la u rea , 
la proporción  disminuye al m ism o tiem po que la gravedad 
del mal aumenta. Si llega á la curación, el aumento de la 
urea se acentúa en el momento de la convalecencia.

V I. D el exámen de algunos casos de cru p , el autor 
deduce la descripción general siguiente del c ic lo  térm ico.

En el prim er período se produce una elevación que 
dura de dos á tres dias. Después, cuando sobreviene la 
exudación local, la curva desciende y permanece casi ho­
rizontal, hasta que la asfixia vuelve á levantarla. Si se 
practica en este momento la operación , la curva regresa 
durante un periodo de cinco á diez horas á su punto de

partida, y no tarda en ascender de p ron to  bajo la influen­
cia de la fiebre traum ática , cuya duración m edia es de 
algunos dias. Es casi constante ver que un ascenso de la 
colum na m ercurial coincide con  la ablación de la cánu­
la, lo  que puede, atribuirse, hasta cierto punto, á la m a­
yor ó menor dificultad en la respiración que se observe 
entónces. Si no hay nada que interrum pa la curación , la 
curva oscila débilm ente hasta llegar a! grado norm al d u ­
rante un tiem po difícil de determ inar. Si ha de p rodu cir­
se la m uerte, la curva se eleva bruscam ente, y en  algu ­
nos casos sufre un descenso rápido. Estos hechos raros 
deben explicarse por una especie  de colapso de oxígeno, 
causa constante de un descenso de tem peratura.

Curación radical del tic  doloroso, por el hielo.
El Dr. B. M. W alker, de P lym outli, fué llam ado á v i ­

sitar á una señora de 60 años, que padecía esta enferm e­
dad: esta señora anteriorm ente liabia sido asistida, en 
un establecim iento balneario, por un inteligente m éd ico , 
quien le manifestó haber apurado todos los recursos de 
la ciencia. E l Dr. "Walker, la adm inistró la quinina, el 
hierro y la  estricnina sucesivam ente, recom endándole al 
propio tiem po las distracciones; pero todo fué inútil, 
pues necesitaba siem pre recurrir á las inyecciones h i- 
podérm icas de m orfina, para proporcionarse algún alivio. 
Este tratamiento fué continuado durante cinco años, y 
solo  se suspendía cuando su constante uso establecía la 
tolerancia.

Hace cosa de un año que otro profesor leyó en uno de 
los periódicos científicos de los Estados U nidos, un caso  
de tic doloroso tratado por el hielo, y desde este m om en ­
to sujetó su enferma á otro tratamiento, aplicándola e l 
hielo sobre la parte á que corresponde el 5.'’ par de n e r ­
vios, y recom endándole su continuación, mientrao lo  p u ­
diera soportar.

En los prim eros m om entos, el dolor se hizo insoporta­
b le , y su intensidad superior á la que liasta entonces 
había aquejado; pero poco  á poco fué dism inuyendo has­
ta su absoluta desaparición, qu edan do la enferma co m ­
pletamente tranquila. A l separarse de ella le aconsejó in ­
sistiese en el tratamiento, siem pre que se le volviera á 
presentar el dolor, por insignificante que fuera. Se espe­
raba un nuevo acceso á las 24  horas, teniendo en cuenta 
la form a pejiód ica , que había adoptado la enferm edad; 
pero á la mañana siguiente el d o lor  no se presentó, y de 
esta suerte fueron trascurriendo los dias, sin que hasta 
ahora se haya resentido dicha señora lo más m ínim o de su 
afección.

Una form a rara de leucocitem ia de la infancia.
El D r. Gallasch refiere un caso de leucocitem ia obser­

vado en un niño de 4  años y m edio. Los padres estaban 
sanos y no había en la familia ningún antecedente sifilítico. 
El enfermito había padecido una bronquitis catarral con  
infarto de los ganglios cervicales; no se había producido 
epistaxis.

Antes de su entrada en el hospital venia padeciendo 
desde seis semanas atras una tos asmática. No había ni 
fiebre ni náuseas. El niño habla enflaquecido considerable­
mente desde 15 dias antes, quedándose pálido y exangüe.

Después de haber perm anecido tres meses en el hosp i­
tal, murió en su cama.

En la autopsia se encontraron todos los ganglios lin fá­
ticos aumentados de volúm en, asi com o también el Iiigado, 
el bazo, las chapas de Peyere y las glándulas solitarias. Los 
riñones estaban pálidos y con su volúm en norm al. Los 
testículos y las glándulas lagrimales estaban hipertrofia­
dos, sobre todo estas últimas. Examinados al m icroscopio 
los testiculos y las glándulas lagrimales, se encontró en 
el tejido lam inar ambiente un derrame cop ioso  de linfa 
plástica que com prim ía y atrofiaba la sustancia glandular. 
Hallóse también una infiltración de la misma naturaleza 
en las otras glándulas, lo  que dem ostraba que el proceso 
m orboso había sido el m ism o en lodos los tejidos.
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Cáncer de la mama.
De la Observación de 295 casos de esta afección rcco ji- 

dos en 40 años, deduce el i r. W illard  Parker las con clu -
siones gg hereditaria, ó por lo  ménos lo
es en casos m uy reducidos. .

2 . '* Comienza com o afección local y se hace de»puc.^ 
constitucional lo  m ism o q u e la  s iíü is, padecim iento local 
al principio y constitucional mas tarde.

3. ° La afección sobreviene en mujeres de excelente
salud, lejos de hallarse enlazada con causas que produz­
can consunción . l - « o l . . h o r4 . “ Padres cancerosos pueden engendrar hijos tuber

5. ° El estado moral del sugeto ejerce una poderosa 
influencia sobre la marcha y desarrollo del cáncer.

C.° Hav mucha relación y analogía, entre el cáncer y a 
sífilis. Arabos comienzan por una irritación local. 1 ero la 
siülis es inoculable, mientras que el cáncer no lo es. Uay 
un cáncer secundario, com o hay una siQlis secundaria.

FORMULARIO.
Píldoras de M eglin  (fónpula Bouchardat).
Valerianato de zinc..........  10 gr.
A tropina.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  O.üo centigs.
Miel.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . *■

H s. a. 100 pildoras. Cada una contendrá m edio m ili­
gramo de atropina y 10 centigramos de valerianato de zm c.

Pom ada contra el prurigo.
Brea de N oruega.................. gramos.
Láudano de Rousseau.........  2  gramos.
Manteca... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  00

Para una pomada que se empleará en D icciones por
mañana y larde contra el prurigo. Después de algunas 
aplicaciones, el horm igueo cesa y la curación se hace es­
perar m uy poco .

MlNISTEíUO DE FOMENTO.

Conclusión del decreto restableciendo el Contejo de 
Instrucción pública.

Con el fin de que sea más fácil el despacho do los negocios, 
se establece la división del Coiise-io en cinco secciones, que 
indican la diversidad de asuntos de que babra de conocer: en 
la deuominaciou de las cuatro primeras resalta el c.;idclerld- 
cuUativo que ha de ser el predotninanloen esta corporación, 
la (luiiUa tiene por objeto la salisfiiccion de las necesidades 
administrativas. La clasificación que en esta parle del decreto 
se hace de los conocimientos humanos, no tiene pretensiones 
de cientitica; .sólo se adopta como la mas acomodada a la dis­
tribución de los importantes trabajos que ha de desempeñar 
oi Conseio. La designación do las secciones a que ha de per­
tenecer cada uno de sus individuos, se encomienda á la misma 
corporación, en justo homenageá su notoria competencia y a 
su desinteresada cooperación al acertado régimen de la ins­
trucción pública. , , , . j  í /

Las demás disposiciones del decreto van ordenada» a pro­
veer al consejo de auxiliares indispensables. Si V. E. se sirve 
aprobarlo se procurará conciliar con el buen servicio la ma» 
severa economía. Por de pronto el cargo de secretario gene­
ral, que habría de ser el más retribuido, lo ejercerá unohcial 
de este ministerio sin aumento de sueldo ni gratificacioa a -
guna. Sirva esto de muestra de la memoria en que se tiene la 
poco satisfactoria siluaciou del erario publico, y de la inten-

üivina Providencia en que, convaiecmn naijiua uc»u» 
eias, pueda, á la sombra de la paz y el orden, prosperar y en- 
erimdecersé, y entonces empleara en fomentar os progresos 
científicos y en mejorarla educación del puéblelas sumas que

ahora demandan en vano los encargados de fomentar tan al ■

*°Fundadreti estas consideraciones, y
seio de ministros, el que suscribe lieno la honra de presentai
á la aprobación de Y. E. el adjunto decreto

Madrid t2 deJunio de lS /4 .— El ministro (le roiucnto ,
Eduardo Alonso y Colmenares.

PECEETOrf
Tomando en consideración las razones que de conformidad 

con el Consejo de ministros expone el de l-omento,
Venao en decretar lo siguiente: . . ,  ,
Artículo 1° Se restablece el Consejo de Instrucción pu-

^'Ari. 2.® Esta corporación se compondrá de un presidente
V 30 individuos nombrados por el Gobierno.
^ Serán ademas consejeros natos el ^
res generales de Instrucción publica, y el rector de la üm

'^^Art.^l“̂  El nombramiento de consejero de Instraccion
pública recaerá precisamente en personas que s an o ha­
yan sido:

Ministros. , . . a
2 ® Directores generales de Instrucción publica , ó uonse-

x j u y  o  ____ A a \  i r t i f i n A  f ' i í i n n

de ĉada ûn̂ ^^̂ ^̂ ^̂  ̂de establecimiento público con 20 años

A id^ íiresdelaR otadela  Nunciatura, ó dignidades 
tie las iglesias catedrales que tengan el grado

El gobierno podrá proveer hasta cinco plazas de conseje­
ros en personas que, sin pertenecer a ninguna de las clases
enumeradas en este ariícuV hayan dado en escritos o en 
trabajo»-científicos o artísticos pruebas positivas <ie eminente 
saber en alguno de los ramos que comprende la Instrucción

En los decretos de nombramiento de los conse­
jeros se expresarán los títulos que les habiliten para ejercer

Art. 5.“ El cargo de consejero de Instrucción pública es

^'^Arl'%“ Consejo de Instrucción pública se dividirá en
cinco seccione-s, á saber:

i De Literatura y Bellas Artes.
2. ® De Ciencias morales y políticas.
3. *̂ De Ciencias exactas, físicas y naturales.
4. ® De Ciencias médicas.
5 “ De gobierno y administración do la enseñanza.
Art. El Consejo acordará en su primera sesión el nu­

mero de individuos de que ha de constar cada una de sus 
secciones y las personas que han de componerlas. Todos los 
consejeros serán miembros de una por lo menos do las cuatro 
primeras. La quinta se formará con los individuos_ pertene­
cientes á las demás que designe el presidente del Consejo, el 
cual no pertenecerá á sección determinada, pero presicina 
las sesiones de todas siempre que lo tenga por conveniente.

Art. 8.“ Cada sesión elegirá su presidente de entie ios 
individuos que la compongan.

Art. 9.’  El Gobierno oirá al Consejo:
L* En la formación y modificaciones de los planes de es­

tudios, programas de enseñanza y reglamentos de las escue­
las y establecimientos pertenecientes al ramo.

2 ° En la creación y la supresión de cualquier estableci­
miento público de enseñanza-, exceptuándose las escuelas de 
primera educación, que podrán crearse, mas no suprimirse 
sin audiencia del Consejo.3. ® En la creación y supresión de cátedras.

4. " En la provisión de cátedras y en los expedientes do
clasificación, ascensos, premios, jubilación y separación da 
profesores y empleados facultativos del ramo.

5 “ En cualesquiera otros asuntos pertenecientes a Ins- 
trucicion pública en que crea conveniente oír su (lictamen.

■ \rt 10. Será secretario general del Consejo un jefe de 
Adminislraoion, oficial del Ministerio de Fomento, nombrado 
ñor el Gobierno. Este nombramiento deberá recaer en uno 
de los que desempeñen Negociado correspondiente a la Direc­
ción general de Instrucción pública. . . . .  ,

Art. H . El Consejo tendrá á su servicio el numero de 
oficiales, aspirantes y dependientes necesarios para el desem-
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peño de sus tareas. Será secretario de cada sección el oficial 
que designe el presidente.

Art. J2. El ministro de Fomento queda encargado de dic­
tar las disposiciones necesarias para la ejecución del presen­
te decreto.

Madrid doce de Junio de mil ochocientos seleiiia y cuatro, 
—Francisco Serrano,—El ministro de Fomento. Eduai’d a Alon­
so y Colmenares.

MINISTERIO DE MARINA.

Movimionto del personal.
NOMBSAmEMOS.

Han sido nombrados practicantes supernumerarios de la 
armada ios aspirantes D. Emilio Cereceda, D. José Moreno, 
r. Feliciano Saura, D. Federico Carrera, D. Manuel Ramírez 
D. José Romero y Salas y D. Pedro Porta. ’

Ha sido promovido á primer médico el segundo D. Joaquín 
Perez Risueño.

IgualmeiUe, y como resultado de las últimas oposiciones 
verificadas en esta capital, han sido nombrados segundos mé­
dicos los licenciados en medicina v cirujía D. Angel Pulido 
D. José Argmnosa, D. Eduardo Menendez, D. Gabriel Robe* 
llon , D. Ricardo Aranguren, D. Federico Bassa , D. José So- 
riano, D. Andrés Peladura, I). José Gaspar y Bombi, D. Vicen­
te Cebrian, D. Joaquín Olivares, D. Mariano González, D Ga­
briel Espinosa, D. Evaristo Casares, D. José Camacho, D. An­
tonio Giménez, y D. Antonio Noguerol; y supernuinerai ios á 
ios igualmente licenciados en medicina y cirujía D. Luis Xar- 
rié, D. Antonio Riera, D. Federico Moyano, D. Enrique Calvo 
p. José Maní, D. Agustín Navarro, D. Francisco Moretio, Doií 
psé Raya , D. Eduardo Idailez, D. Enrique Cardona D. Ga­
briel López, D. Pa.scual Funqtiera, D. Daniel Piorno, D. Víc­
tor Augusto Gómez, D. Jacinto Molina, D. Benito Francia, Don 
Manuel Belton j D. Rafac! de Moya, los cuales deberán cubrir 
vacantes reglamentarias cuando haya ’ 
mérico en que se relacionan. ugar por el orden nu-

DESIDÍOS.

Se ha nombrado para la dotación de la corbeta F errolana  
al médico mayor sin antigüedad D. Matí.is Carbó, y para la 
Villa tfe B ilbao ai primer médico D. Marcelino Aerean.

Igualmente ha sido nombrado jefe de Sanidad dcl aposta­
dero de Filipinas el subinspector de primera clase D. Barto­
lomé Palón , en relevo del de igual clase D. Félix Pantosticr, 
que ha regresado á la Península por enfermo.

PEKMUTAS.
Les liaii sido concedidas de sus respectivos destinos del 

hospital militar de San Carlos y Estación de Fernando Póo á 
los practicantes D. José Santos y D. Cándido Lamas.

RELEVOS.

Han sido destinados para relevar, cumplidos de campaña cu 
el apostadero de la Habana, á los practicantes de primera clase 
I). Camilo Seguí, D. Francisco García Roche, D. Andrés Pala­
cios, D. Antonio Criado y D. Pedro Luaccs ; á las de segunda 
I). José Paredes, D. Gabriel Lorca, D. Juan Medina, D. Miguel 
Sánchez, D. Antonio Yarela, Ü. José Antonio Serrano, l). Ra- 
lael Verdona, ü. Rafael Cintado y D. Ramón Victoriano Cruz, 
y los supernumerarios D. Francisco Díaz y .Andreu y D. José 
Ladero, y con igual objeto en el apostadero do Filipinas al 
praclicatilG de primera clase D. Luis Bello, al do .se'-nnda 
D. Marcelo Caballero y al supernumerario p. Manuel Bosch.

BAJAS.

Lo h.in sido en las listas do su clase ios practicantes super­
numerarios D. Buenaventura Morales y D. Manuel Cabello.

«EUROS.

Le lia sido concedido como inutilizado en campaña, al pri­
mer médico D. Manuel Abenoja.

LICENCIAS.

Le lia sido concedida por cuatro mcscs, por enfermo, al 
subinspector de primera clase D. Félix Paiilostier; por otros 
cuiiliü, y por igual concepto al médico mayor D. Rafael Sán­
chez , al primer médico D. Francisco AMayturriaga y al se­
gundo D. Manuel Corrochano.

MONTE-PÍO FACULTATIVO
JUNTA DIRECTIVA.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 3d de los Esíalutos 
y  lo dispuesto en el 76 del Rpglam snto, se hallará abierto et 
pago del 28.̂  d ividendo desde el dia 1.® de Julio próximo en
las tesorerías de las Juntas delegadas, á cuyo efecto se lian
remitido con oportunidad á las delegadas los cargaremes v
cartas de pago correspondientes; ({uedando asimismo abier­
to el pago para los socios pendientes de cuota de entrada.

Madrid 25 de Junio de 1874.—-El Presidente, Tomás San­
tero y Moreno.—El Secretario general, Esteban Sánchez de 
Ocaña.

SECRETARÍA GENERAL.
RECUERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios que el último dia de este mes ter­
mina cl plazo EXTRAORDINARIO del p3go de dividendo que se 
está realizando, para evitarle los perjuicios que de no veri­
ficarlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesore­
ro de la de Madrid, D. Isidro Mir, dirigiéndola al presidente 
del Monte-pío en la oíicina de la Sociedad, calle de- Sevilla, 
número 14, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 21 de Junio de 1874 —El Secretario genera!, Este­
ban Sánchez de ücaiia.

VARIEDADES.
Una relación que pica en historia.

ignoramos s¡ la siguiente historia de la flamante refor­
ma hecha por cl Gobierno en la reglamentación de aguas 
y baños minerales tiene tanto de exacta y fiel como de cu­
riosa y picgnle. Como quiera que sea, no ha de desagradar 
á los lectores de El Siglo el siguiente trozo que copiarnos 
de El Génio Módico-quirm'gico. Autorizada se halla esta re­
lación por una respetable firma, y si no enteramente fiel, 
parece al menos muy verosimil.

Conocida lodo esta tramoya, quizás dispuesta para im­
pedir otra tramoya en contrarío sentido, nos vamos es- 
plicando, cada dia más y mejor, por qué y con qué miras 
se hacen en nuestra benditísima tierra las reformas sani - 
tarias y los nombramientos del personal del Consejo, sw* 
¡m m o  ayer y nacional hoy. Hay al menos que confesar 
que armoniza grandemente con los restantes este ramo de 
nuestra administración, lo cual es después de todo un 
consuelo.

Leáse con atención cl siguiente relato;
«pe esU innecesaria disposición {el Reglamento de baños

recien publicado) que autorizada viene por un ministro....
coinplacienlc y bonachón, se refieren muchas y bizarras co­
sas. Cuénlaso entre otras, más para calladas qué para dichas, 
que ha sido inspirada á la dócil Dirección de Sanidad por 
peritos mañosos, de talento y habilidad notoria, los cuales 
íiace mucho lieinpo acechaban una oca.sion favorable para 
hacerlo pasar de sus manos á las de im ministro ó director 
asequible |)or una Utilísima v salvadora concepción; cuéntase 
que remitida por cl centro sanitario á informe del Consejo 
federal, observóse desde luego, en otros señores que los mé­
dicos consejeros, cierta actitud poco benévola contra ella (i), 
por cuyo pecado bajó la corporación, cuando menos esperar­
lo debiera, á descansar al seno de los justos, y cuéntase, en 
(in, que sometida á examen del Consejo nacional, fné aproba­
da en todas sus parles después de un simulacro de laxa dis­
cusión.

»Hasla qué punto se podrían dar por exactas las últimas 
noticias, no es del caso consignarlo aquí. Sólo la primera 
merece llamar la atención, por cuanto oonflrman su exacti­
tud el cspiritu y letra del reglamento: mas lo qué ante lodo 
cumple á la sinceridad, es darles á nuestros cofrades los bi­

lí) ¿Tendriau estos la opuesta mirii, no menos distaiile 
del razonable término medio, aunque (¡uizás más dañosa para 
la humanidadV /{. de El S ig l o  '
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clrólogos ei parabién cumplido, tanto por el honor que les 
alcanza por haber conquistado á fuerza de traza y no pocas 
idas y venidas la confianza de influyentes personajes, como 
por el honroso lugar que han logrado liacerse en la estima­
ción del unitario ministro , que sin pararse en repulgos, ha 
elevado á precepto legal la obra de la bien encauzada y 
constante meditación de aquellos (1).

»Yictoriasde la importancia que esta tiene, para los que la 
han dirigido especialmente, dicho se está que no se consi ■ 
guen sin grandes esfuerzos y una táctica superior á lodo en­
comio. El lector inferirá, por la historia que vamos á hacer 
de los preliminares, la ordenación y el mérito de los tra­
bajos.

»Gorriaelañode 1873, si mal no recordamos, cuando auto- 
jóseles á los aludidos desplegar sus fuerzas en son de ataque, 
V al intento interesaron en favor de sus propósitos á otro 
ministro no menos dócil y manejable que el oriundo de las 
márgenes del Pisuerga. S. E. hizo incontinenti lo que se lo 
pedia. Nombró consejero de Sanidad á D. N. N , médico labe 
rioso, de preciadas prendas personales é individuo del cuer­
po do médicos directores de baños y aguas minerales. El Con­
sejo acogió el nombramiento sin hacer demérito á la sabida 
ría del nombrado; pero opuso su veto formal, por acuerdo 
unánime, al nuevo consejero, fundándose eu que el derecho 
estricto se oponía á cottsenlir el queá un íuforior gerárquico 
con el sueldo de ocho mil reales, se le diese escaño en la cor­
poración y facultad para resolver con su voto asuntos litigio­
sos, en los cuales necesariamente tenia que aparecer siendo 
juez y parte al mismo tiempo (2). El ministro hubiera tardado

(t) De seguro que están ya los dueños de los estableci­
mientos balnearios haciendo barrenos y disponiendo la pól­
vora para reducir á polvo el alcazar en que se han fortale­
cido los hidrólogos, y al cual suponen perfectamente blinda­
do... ¿Cuándo pondrá término á lucha tan funesta y escán­
dalos i un gobierno inteligente y dotado de prudencia y de 
laclo? {Lr Ft. de El Siglo.)

(2) Eran fimílados los escrúpulos de! Consejo; pero hoy 
por hoy nos parece esto pararse en pelillos .. ¿l’ ucs no en­
tran algunos catedráticos en el nuevo Consejo de instrucción 
pública, contra lo que dicta la razón y vedab.i la ley?

( La R. de El Siglo.)

en anular el nombramiento lo que tardado hubiese en subir 
á .su mano la protesta del Consejo, si el nombrado, ante esta 
actitud, renunciando á ser médico de baños, no hubiese dado 
oidos á la prudencia.

«Establecida esta jurisprudencia, á la que el sentido común 
rinde homenago, era de suponer que nunca ya se pondrían 
nuestros cofrades al alcance de nuevos y justísimos desdenes,
V en esta idea hemos perseverado nosotros, hasta que lo 
acaecido en 1873 ha venido á enseñarnos que querer en esta 
tierra, es poder. El deplorable estado en que se hallaba el 
gobernalle en esta sociedad, brindaba al menos perseveran­
te, cuanto más á los dotados de voluntad firme, para intentar 
cumplida satisfacción á sus propósitos. Quédese para sus ín­
timos la enumeración de las armas que esta vez esgrimieron 
ea el combate. Nosotros sólo sabemos lo que á todo el m un­
do le consta, esto es, que sin protesia ni e uraneza del nuevo 
Consejo ó Junta superior sanitaria, le fué dada posesion al 
representante de los vencedores, y en un decreto orgánico
posterior garantía legal á su equivoco derecho.

«Tales han sido los obstáculos que báse visto obligada a 
superar la exigua c declividad á quien nos referimos. Cono­
cidos de nuestros b clores, dígannos si ciertamente no se ha 
hecho acreedora á l i pública admiración.

»Esto por lo que concierne únicamente al asalto del pri­
mer baluarte, que en cuanto á la gran victoria, la cual no 
consiste en la géues s del reglamento ni en la forma que so le 
ha dado, sino en su espíritu y tendencias, el triunfo no co- 
iieco rival. . - , j-

«La génesis queda esplicada. La forma impresa a esta dis­
posición legal está ri'ducid:i al remiendo de la antigua ban­
dera de los privilegios hecha mil girones por manos ineptas 
á las que encargó la administración el cuidado de doblar y 
desdoblar su mal legida flama. EL espíritu y tendencias se lee 
en el escudo que, con bQiicplácito del Consejo de Sanidad na­
cional, ha conseguido poner la hidrología en el centro de 
aquella. ,

« T odos con nosotros y  nosotros con  n in g u n o : este  es el 
lem a, el m ote, m e jo r  d ich o  e l epitafio q u e  ei ü u n l de los v e n ­
ced ores  ha escu lp ido  o r la n d o  e l e scu d o  en  h o n o r  de s u  v i c ­
toria  y en  re cu e rd o  eterno d e  la co rp ora ción  q u e ,  c o n  d o lo r  
lo  d ecim os, ha a bd ica d o  e n  esta o ca s ió n  su  a u to n o m ía .»

RESlÍMEN DE LAS OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS VERIFICADAS EN EL OBSERVATORUI DE MADRID.
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Caluroso v wesiwlo por la uuiñana; niil'iKO por la fcirde; tempestuoso al cen-ar la noclie. Llovió práHc-iralmonte por el O. y N-0. de Majlrid. 
Vuelve á llover y á tronar de madrugada; nuboso y i>esado á niediodia; teuijiestnoso por el S-É- y el É. al concluir la tanto; tempestuoso

y lluvioso ha.sta media noche- ,, , , , i,NhImiso V variable; bochoruoso eu Las horas de sol: volumpasuea por el N-L- «turante la uocne. ,
Tempestuoso por el N*K. y N. iil amanecer; de-spéjase luego el cielo poco a poco y el día trascurre sin novedad- 
HennOso día: despejado yfresuuito.
Vuelve á eu ’ ' ’ ' ........... * '
Pai-eeido al i 
Nuboso y Vi
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é l4 Eli SIGLO MÉLICO.

Conferencia sanitaria internacional.
El 15 de este mes se habrá reunido en Yiena la anu'n 

ciada Conferencia internacional, bajo la presidencia del 
consejero áu lico, Sr. Barón de Gagero.

A llí estaban representadas las naciones que toman parte 
en esta especie de Congreso im portantísim o. La Francia 
ha enviado ol Dr. Fauvel, distinguido higienista y epi­
dem iólogo que ha reemplazado ventajosamente á Mr. Me- 
llier; Alemania, á los doctores Max Fellem koíer é Ilirsch; 
Rusia, al D r. Lunz; Italia, al Dr. Luciani; Grecia, al cate­
drático Orfanedés; Persia, al Dr. Pollask; Bélgica, al d oc ­
tor Ilen rad ; Suecia y N oruega, á los doctores K ieru lñ  y 
Berlín. Los representantes de Inglaterra, A m érica, Holan­
da y T urqu ía , no estaban designados aun cuando se han 
recibido las últimas noticias. El Austria parece ser que no 
había elegido aun más que al D r. Drasche, miénlras que 
Hungría había designado al catedrático Sigoaund y á los 
doctores Gross y Cattaneio.

P or lo  que hace á España creem os que el G obierno no 
se ha ocupado en tal asunto, lo  cual no es de extrañar 
absorbiendo su atención otros gravísimos y aun v i ta le s . . .

Lo prim ero es s e r . . .  ¡Quédese para más adelante el 
pensar en tener salud!

El programa, que ha redactado la Com isión en forma 
de interrogatorio ó cuestionario, versa principalm ente 
sobre estos dos puntos: medidas cuarentenarias que debe­
rán tomarse, en conform idad á los progresos de la ciencia 
y á la  experiencia adquirida hasta el presente, é institu­
ción de una comisión internacional que se consagre ai e s ­
tudio de las epidemias (sea cual fuere el lugar en que apa­
rezcan) mediante delegados especiales, y ile com probar, 
cuando una epidem ia aparezca ó se extinga, su existencia 
real y su desaparición.

El gasto que ocasionare esta institución, que no será 
escasa, habría de repartirse entre las diferentes naciones 
que tomen parle en la Conferencia.

Verem os qué resultado dá esta, é inform arem os oportu ­
namente de él á nuestros lectores.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Ha trascurrido la semana con una temperatura prima­

veral que ha oscilado casi diariamente entre los 26° y 
los 12° C.t el viento 0 .  el E. y el S -O . han soplado con 
una moderada fuerza, y la colum ua barom étrica apenas 
ha presentado variaciones; el cielo se ha visto casi siem ­
pre sereno y el aire con m uy escasa humedad.

Entre las enfermedades agudas reinantes figuran en 
prim er térm ino las fiebres catarrales, casi todas acom pa- 
iladas de gran postración; las anginas, las saburras gás­
tricas, todo género de dispepsias y los cólicos intestinales 
continúan efi el m ism o grado, com o tambieri las labres 
tifoideas, aunque éstas ofrecen ya un curso menos anóma­
lo ; hay no pocas erisipelas, y algunas de inusitada grave­
dad, estando en descenso el sarampión y la viruela; con­
tinúan las meningitis y otras afecciones cerebrales; los 
desórdenes nerviosos son muy com unes y  afectan muy 
diversas form as, inclusa la de la hidroíóbia, que podría 
confundirlas con  esta afección contagiosa, de la cual ha 
Jiabido tres casos bien com probados en los hospitales; las 
intermitentes siguen .«in diferencia alguna.

Dé los enferm os crónicos, los de pecho y los vesánicos, 
sobre todo los maniacos se han agravado algún tanto.

Según ha participado nuestro cónsul general en A lejan­
dría, se ha declarado la peste en Mardji, distante co^a de 
veinte horas de Benjadí (Trípoli), que depende de la adm i­
nistración egipcia. De suponer es qu eel G obierno adoptará 
las precauciones que la ley  sanitaria determina.

CRÓNICA.
Una cuestión sobre honorarios. Un comadrón do Pa­

rís 8© ajustó por 200 francos para asistir á un parlo; pero 
habiendo sido este laborioso, pidió el concurso de otro pro­
fesor para aplicar el fórceps y exigió al fin de la asistencia 
SOO francos para ambos. El cliente se negó á satisfacer esta 
suma alegando el ajuste anterior, en el cual á su juicio debió 
haber tenido en cuenta el ajustado todos los contratiempos 
que podían sobrevenir, y añadiendo que cuando se ajusta 
uno para comer en una fonda y nunca exige más comida, si 
se vé obligado á convidar á alguien. Esta argucia le ha ser­
vido de poco porque en el juzgado de paz lia salido conde­
nado con costas, á pagar la suma pedida por el Moreau de­
mandante. El juez ha fundado su senteucia en que los con­
tratos para asistir á los partos deben entenderse para, cuan­
do son normales, porque de lo contrario, es decir, el obligar 
al asistente á pagar el concurso do otro profesor, seria dado 
á demoras peligrosas para los enfermos y denigrantes para 
la dignidad profesional.

Derechos pasivos de los médicos de París. En el 
Consejo municipal de aquella ciudad se ha propuesto una 
modesta pensión para los antiguos médicos de estado civil y 
la prolongación del límite de edad para estos funcionarios. 
La primera idea ha sido bien recibida por los periódicos 
profesionales de París, que se lanieutan, como podemos ha­
cerlo nosotros, de lo mal retribuidos que están ios módicos 
de Beneficencia; pero respecto á la segunda opinan, como 
también opinamos nosotros, que á los 6Ó años todo profesor 
tiene derecho al descanso y debe dejar su puesto á los 
jóvenes.

Un buen ejemplo que imitar. La clase médica de In­
glaterra, que venia pidiendo en vano hace mucho tiempo 
ciertas mejoras provechosas para la salud pública, ha traba­
jado unida en unas elecciones recientes, habiendo logrado 
llevar á la Cámara dipútalos que favorecerán sus justos 
deseos.

Estadística sobre el tabaco. En Francia se destinan 
2 0 . 0 0 0  hectáreas de muy buena tierra para el cultivo del 
tabaco, recogiéndose por término medio unos 30 millones 
de kilógramos, que no representan más que una parle del 
consumo anual, y supone para cada habitante un consumo 
de 800 gramos de tabaco. En 1816 el monopolio de este pro­
ducto rendía al Tesoro francés 26 millones de francos y en 
1873 ha producido 26 i millones. Ante estos dalos dice con 
propiedad el/ournaí des Connaissances medícales. «¿Si habrá 
venido el tabaco del Nuevo Mando para matar al antiguo?»

Extinción do una epidemia. La de viruelas que rei­
naba en Pancorbo desde Enero último llevada, según se pre­
sume, por fuerzas de los dlsueltos cuerpos de Iberia y Men- 
digorría , ha desaparecido después de haber hecho algunas 
víctimas y tenido al vecindario en alarma.

Oposiciones, lian dado principio las nuevas oposiciones 
para proveer las plazas que hay vacantes de segundo.s ayu­
dantes médicos de Sanidad militar. Forman el tribunal los 
Sres. Weiler , Gran , Snender, Perez de la Fañosa y García 
Camisón. En vista do lo mucho que se repiten las convoca­
torias á este género de oposiciones, debe suponerse que mu - 
dios de los nombrados no las admiten, recibiendo la licencia 
absoluta en vez de dar comienzo al servicio.

Intrusión por mayor. El tribunal de Brest, en virtud 
de demanda de aquella Sociedad de medicina, representada 
por su presidente, acaba de condenar á un capitán de fraga­
ta retirado al pago de una multa de 1.360 francos, por el cú­
mulo sucesivo de cien to  tre in ta  y  seis intrusiones. Barato le ha 
salido su cu ra n d erism o , por cuanto debe suponerse que haya 
faltado á la ley mil veces por cada intrusión que se le ha 
probado.

Exención del servicio militar en Francia. No es del 
todo supérfluo publicar aquí la siguiente estadística que lee­
mos en un periódico, de las causas de exención del servicio 
militar en Francia. Así podrá convencerse nuestro Gobierno 
de que hay en todas partes buena proporción de mozos in­
útiles para el servicio de las armas, y rjue el crecido número 
de exenciones no se debe tan sólo á la blandura de corazón 
de los médicos ó al soborno.

Siendo próxiinainonle 80.000 los jóvenes que cada año se 
exituen del servicio inililar por causas diversas , su reparten 
de la .siguiente manera :
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nes

Afecciones cutáneas..............................................
Ciegos, tuertos, vizcos y miopes........................ •>-oüb
Sordera....................................................................   ̂ JJO
Falta de dientes y pico de liebre........................
Tartamudos y afónicos..........................................  Innn
Bocicos y escrófulas............................................
Tísicos......................................................................
Afecciones de los órganos génito-urlnarios.. . .
Miembros inferiores ó superiores...................... 1'^nn
Sistema óseo, piés torcidos y jorobados............  3 / 00
Constitución débil..................................................  ¿ ««n
Falta de talla........ ..................................................
Epilépticos, catalépticos y locos........................
Hernias y tumores................................................
Diversas enfermedades.........................................  * '° aa
Huérfanos que sostienen á sus hermanos ........  1.600
Hijos y nietos de viudas septuajenarias ó ciegas. 11.400 
Hermanos de militares qué están sirviendo, etc. 16.000
Pugna lam entable. Síguese gestionando por parte de 

la Benelicencia mnnicipal para asumir todas las funciones 
higiénico-médicas de índole mnnicipal, eutre las cuales se 
comprenden las encomendadas á los inspectores de salubri­
dad, antes de higiene especial, y  por parte de estos, ó mejor 
del gobierno de la provincia, para defender las atribuciones 
que les corresponden y aun ampliarlas. Es muy de sentir 
que tanto se prolongue una pugna en que á todos asiste al­
guna parte de razón. Los médicos de uno y otro bando con­
viene que se mantengau extraños á ella, puesto que la cues­
tión es puramente de atribuciones entre la autoridad muni­
cipal y la provincial El servicio so hará mejor, cnanto mas 
divididosegunsu índole especial; esas especialidades podran 
cultivarse con mayor esmero , y en fin, hallarán ocupación 
de está suerte y alguna ventaja mayor niimero de compro­
fesores. A.L término de la pelea, si ambas autoridades se 
mantienen firmes, resultará que todo lo concerniente á sa­
lubridad corresponde indisputablemente al municipio ; pero 
que la policía exigida por la prostitnoion . habrá de ejercer­
se por el gobierno de la provincia ó abandonarse.

Pigm eos. Varios autores antiguos dieron noticia de una 
población de pigmeos, existente en el centro de Africa, que 
se había tomado como una fábula; pero un viajero italiano 
la ha descubierto nnevamente y traídose dos individuos 
consigo, para que no se dude de sn veracidad. Ya se hallan 
en Roma, y llaman extraordinariamente la atención. Son d d 
país de los aklcas , y tienen cosa de nn metro de estatura; 
sus facciones son regulares, y muestran grande inteli­
gencia. Uno tiene el cabello negro y crespo, y el otro es 
rubio. Ambos parecen muy jóvenes.

La risa haciendo p ap el de rem edio. Dos enfermos de 
bastante gravedad, según refiere un periódico inglés, el uno 
con fiebre cerebral y el otro con fuertes anginas, se halla­
ban en una misma liabitacion. Una de las nocaes, el que 
padecía la angina, no pudiendo conciliar el sueño, paso gran 
parte de ella observando el reloj, y  vio que era hora de ad­
ministrar á su compañero la pocion dispuesta ; intento ha­
blar , para avisar, y siéndole imposible, lanzó una almohada 
al que los velaba, pero con tal acierto , que Le dió con ella 
en la cara.

Este, asustado, se levanto; y al hacerlo, despertó al en­
fermo de liebre cerebral y á otro enfermero. Tal incidente 
lijó mucho la atención del atacado de fiebre cerebral, esci- 
lándole una verdadera risa, durante más de veinte imnuto.s. 
A la mañana sigaieiitc, el médico que los visitaba, los hallo 
tan aliviados, que dijo no haber visto jamás una mejoría 
tan rápida.

Este caso recuerda otro idéntico:
Un individuo padecía ulceraciones en la garg.inla, la que 

más tarde fuó asiento de una inllamacion tan viva, que liizo 
temer por su vida; su estado llegó á ser tan alarmante, que, 
considerándole muerto, fueron sus asistentes á despedirse 

■! _Aiiorín í»r«n la<; lágrimas ftn los oios. Alde 
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él saliendo del cuarto con las lagrimas en los ojos. Ai 

,,«co tiempo entró un hombre bajito y muy grueso, le dió ia 
mano y salió en el mismo estado que los demás.

I a presencia de este hombre, y sus ridiculas formas, hi­
cieron reir al enfermo de tal modo, (lue la úlcera (¿abceso?) 
se abrió , y  se obtuvo la curación.

El m ovim iento contin uo. Lo que no lian logrado ha­
llar en su secular tarea los machos insensatos que buscan 
el movimiento continuo, se ha descubierto por el gobierno 
expontánea y sencillí.slmamente... ¿Cesa alguna vez el qui­
zar y poner de ios directores especiales de sanidad en los

puertos? ¿No vemos todos los dias nombrar á unos y sepa­
rar á otros?-La verdad del caso es que tan incesante tra­
siego causa ya escándalo, y revela cómo anda el ramo de 
sanidad en España. ¿Qué idea tendrán de él los que le 
hacen, comprometiendo gravemente la salud pública? ¿Se 
halla condenado ese ramo á una perpétua desorganización.’  
— Pero lo más admirable es— ¡milagros del hambre!— que 
haya médicos que acepten tales empleos para cuatro días.
O sacan de ellos algún provecho ó no: en la afirmativa, ¿cómo? 
y si no le sacan, ¿qué gusto tienen en arruinarse?

R em edio á los m ales de España. En una de las últi­
mas sesiones de la Academia de ciencias de París ofreció 
M. Sainte Claire Bevitle á aquella sabia corporación ocho 
kilos de osmio en un frasco perfectamente tapado. — El 
osffiio, dijo aquel ilustre químico, es entre las sustancias 
ló.xicas, la más venenosa que yo conozco. Diez kilos de áci­
do ósmico bastan para envenenar toda la tierra. Unsolo mi­
ligramo contenido en un volúmen de cien metros cúbicos, 
adquiriría propiedades tan deletéreas que cuantos respira­
sen aquel a;re se sentirían gravemente afectados... ¡Basta! 
¡Qué de aplicaciones puede tener el inocente osmio á la 
guerra, al arte de conspirar, etc., etcl ¿No harían bien en 
recurrir á él, por ejemplo, los tenedores de papel del Esta­
do que se quedan reducidos á la miseria, oficia mente esta­
fados y sin tener un tribunal de justicia que salga h la de­
fensa de sus respetables intereses? Sírvase Y. remitir algu­
nos kilos á España, Sr. Sainte Claire Bevüle, y salgamos para 
siempre de penas los españoles... ¡Venga cuanto antes ese 
recurso tan eacaz para curarnos del mal que no3 atormental

Favila inoculado á una rata. Sabido es que el favus, 
enfermedad parasitaria, es inoculable á los animales. En 
una de las últimas sesiones de la Sociedad médica de los hos~ 
pítales de París presentó M. Lailler una rata que le hablan 
enviado de Lyon (donde hay médicos muy hábiles para este 
género de inoculaciones) con un favus en la nalga derecha 
que la inoculó M. Dron lomándole de un niño. Poco antes le 
enviaron también de Lyon un gato en quien se había hecho 
una inoculación analoga.

Puesto ocupado. El señor ministro de la Gobernación 
ha nombrado médico del manicomio de Leganés,— según 
leemos en un periódico de noticias,—al profesor más anti­
guo de la Beneficencia general, entre los que han obtenido 
su plaza por oposición, D. Eduardo Gómez Navarrés. Cier­
tamente que en la necesidad de nombrar y no conociéndose 
entre nosotros especialistas en psiquiatría ó habla de .sacar­
se la plaza á oposición, en la seguridad de que ios oposito­
res se hallarían al propio nivel en conocimientos especiales, 
ó habla de obrarse con el criterio que lo ha hecho el minis­
tro, ó había de nombrarse á cualquiera obrando caprichosa 
y arbiti-ariamente.

Otra m uerte p o r  el cloroform o. A un enfermo de la 
Drislol royal Infirmary, tan escilable que no se dejaba practi- 

•car el cateterismo uretral, se le administró por medio de un 
aparato de abertura ancha, primero una dracma de clorofor­
mo puro, sin resultado ostensible; otra dracma mezclada con 
aire produjo una excitación muy pronunciada con movimien­
tos clónicos y tónicos violentos de los brazos. El pulso no de­
cayó, pero la cara se inmutó bastante; retiróse el anestésico, 
pero la agitación continuó,.no restableciéndose la respira­
ción ; la cara se fué poniendo lívida. Se le ílageló fuerte­
mente con servilletas húmedas, pero no se consiguió provo­
car una sola inspiración, y la cara adquirió un color negruz­
co ; la respiración disminuyó , interrumpiéndose luego de 
pronto. Se recurrió á la respiración artificial durante tres 
cuartos de hora, pero el pulso fué bajando á medida que los 
movimientos del brazo cedieron. Se procedió á la electriza­
ción délos nervios diafragmálicos, pero en vano; aunque el 
aire penetraba hasta la cavidad torácica , el corazón no po­
día ya latir. La cansa inmediata de la muerte en este caso 
se atribuyó á la excesiva distensión del corazón derecho, 
ocasionada por los movimientos violsatos de las extremida- 
des y combinada con esta la suspensión consiguiente de la 
respiración.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Lo5 señores profesores que quieran pretender la plaza de 

Valvorde de la Vera, tengan presente que el <¡ue la desem­
peñaba ha presentado la dimisión por cuestión de dignidad, 
pero que piensa continuar en el pueblo por contar con la 
gran mayoría del vecindario.
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m EL SIGLO MÉDICO.

VACANTES

Lo están. La piaza de médico titular de Valverde de la 
Vera, proviucia de Cáceres, por dimisiou del que la desem­
peñaba; su dotación , 750 pesetas anuales por la asistencia 
de treinta y tantas familias pobres; las igualas serán á pre­
cios couveneionales con los vecinos. El países muy pin­
toresco, ameno y abundante. Las solicitudes en el lérmiuo 
de treinta dias.—Valverde de la Vera, Junio 9 de 1874.— 
Garios Carmona Rojas. (P. P.)

— La de médico-cirujano de Torreraocha (Cáceres); su do­
tación 1.500 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia de los pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 20 de Julio.

— La de médico-cirujano de Vizcaínos (Biirgos); su dota­
ción 150 pesetas por la asistencia de los pobres y las igualas 
con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 12 de 
Julio.

—La de médico cirujano de Monasterio de la Sierra (Bur­
gos), dotada con 75 pe.setas por la asistencia de siete fami­
lias pobres, 85 fanegas de trigo, 150 pesetas, casa libr2, 24 
carros de leña, 2 de paja y otros emolumentos por la de 70 
vecinos aconiodados. Las solicitudes liasla el 23 de Julio.

—La de médico-cirujano de Barrax (Albacete); su dotaciou
2.000 pesetas satisfechas de fondos municipales por la asis­
tencia de las familias pobres y 1.000 más por la de los veci­
nos no pobres. Las solicitudes hasta el 24 de Julio.

— La de médico-cirujano, de nueva creación, del pue­
blo deTianillas y dos pueblos más en la Rioja, que están 
situados en menos de un kilómetro, con la dotación de 
cientô  cincuenta pesetas anuales, por la asistencia de las 
familias pobres, y doscientas fanegas de trigo por 180 fa­
milias acomodadas.

Los aspirantes, que deberán ser licenciados en medicina 
y cirujia, y ilevar tres años de práctica cuando menos, diri­
girán sus solicitudes acompañadas de copia legalizada de los 
liUiIos académicos, antes del 10 de Julio, al presidente de la 
Junta D. Miguel Saenz, provincia de Logroño, en Canillas.

El agraciado con la plaza quedará en libertad de contratar 
con el monasterio de Cañas, que produce de ciento á ciento 
veinticinco pesetas anuales. ( -itü]

—La de médico-cirujano de Bullas (Murcia); su dotación 
1.250 pesetas por la asistencia gratuita de 1 á 200 familias 
pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta 
el 10 de Julio.

— La de médico-cirujano de San Bartolomé de las Abiertas 
(Toledo); su dotaciou 730 pesetas por iá asistencia gratuita 
de 30 familias pobres y las igualas con los pudientes. La.s so­
licitudes hasta el 19 d« Julio.

— La de médico-cirujano de 'leo (Coruña'i; su dotación
1.000 pesetas por la asistencia gratuita de las familias po­
bres pagadas de fondos municipaleo y las igualas con la.s 
pudientes. Las solicitudes hasta el 19 de Julio.

ANUNCIOS.

BA5!oa DE PANTICOSA.
El doctor D. Gaspar López, médico consultor de aquel esla- 

bleoimiento, saldrá para él á mo-liudos del corriente mes, dou- 
dd residirá toda la temporada balnraria recibiendo como ti
año anterior á los enfírraos que ga:tin consultarlo ou su ga­
binete, casa de Embajadores, piso pral., núms. 2e j  29.

El 16 dol presente mes se ha abierto al públio  el impor­
tante establecimiento de bafios minerales de la Puda de 

Montserrat (Catalufia).

Almacén de  instrumentos de cirugía, venda- 
ges y  ob jetos de goma de II. Basabe, calle 
del C arm en , 2 1 , principal, Madrid.

_Eu este antiguo y acreditado establcciuiiento se han reci­
bido nuevos surtidos de bolsas de diferentes tarnafLos y pre* 
cjce; C ijas con ínstramen'os para amputaciones,reseccioEes,

trépano, oftalmología, talla, traqner.toraía, eatirpaciones, di­
sección, übst.tricia, embalsamamíeatos, etc.

Fórceps franceses ó ingleses, spéculnm de todas clases, es­
tetoscopios, trocares tencillcs y múltiples, tigeras, pinzas, 
lancetas, torniqnetis, sierras, xnatrumentos para dentista. 
Aparatos, pulverizadores desdo el modelo más Benoillo al más 
completo, aspiradores neumáticos, aparatos.para inyeooionea 
hipodórmicas, laringoficopios, oftalmoscopios, otóscopos, apa- 
ratos eléctricos, microscopios.

Especiahdád on sondas y canieUllaa de goma de muy va­
nadas formas, catéteres, hilas) fajas para señora y caballero, 
posarios, dirotombas, irrigadoroi, pezoneras y otros artículos 
divertOB.

n o  sitio céntrico de esta córte se vende una botica. Infor- 
Ijmará D. Nicasio Galau, calle del Amor de Dios, núm. tí, 
cuarto 2.“ ( I 77)

A del Castañar dcl Escorial. Sb vpnde era-
i-lbotelUda ea la botica d é la  Beioa Madre, calhs S5>- 
yor, 93, al presio de 3 rs. brtella y  2 rs. devolvicnlo el cas 
co. on barttara y sus eminentes cuali lade.B tóuicas y digf-s- 
tivas, hacea do este agua una de las más interesantes del 
catálogo, para las anemias, inapetencia, opilacioa, etnpo- 
nreciimento do la osiigre, escrófulas y algunas afecciones 
dol estómago. Eoel Escorial p^ede beberse también iodo el 
año.

SE VENDE CON B A R A T U R A

Un ffran núm ero de m strivm enlos q u irú rg i­
cos usados.

DirigÍTse para conocer pormenores al nom­
bre y  señas (]ue siguen.— Evans and W o r -  
mull C. Dow.agale Ilill ó 31 Síamford SfroeU 
— Londres,

MADRID: 1874.—Imprenta dé los  Sros.Rojas, 
Tudescos, 3 4 ,principal.
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ANUNCIOS EXTRANJEEOS.

<n-

í —

1 -

d e
40 ASOS
e x f  s t e n c t » .

AprubacluH per la  Arudemfa de Medicina de Parla.
EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por iinasikidad por u  A cammu .

Laa CApanlaa glotlnoaas do Ruquin ac tomen con facilidad.—mo prodockn en et. 
BSiÓMACo NiNGONA SENSACION DESAGRAüABEE5 M ACEDOS, EHüPTOS, coroo sucedo frecuentemente 
coD las demás preparaciones de copall*a, incluso con las capsulas gelatinosas.

c Su cOcaeia no efeeoniniEnna caccpcion. — ].a Academia ha hecho la experiencia con 
mas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos fra seos  ha bastado en  la m ayor parte d e los cíI50.?.—P a rís ,  T8, me Faubourg Saint» 
Denis. y en todas las boticas en donde se eneiiontra igualmente EL VESICATORIO 1 
PA^Ei DE ALBESPEÁRES En Madrid Agencia franco-española, Sordo, 31, Sres. Moreno 
Hiquel, Escolar. Sánchez Ocaiia y Ortega.

ENFERMEDADES® laPIEL
LOS GRANULOS

T E L  JlRABE DE niDROGOTILA ASiATICA

DB J. LEPINE,
farmacéutico en jefa de la marina 

en Rondichery.
Son, según el Dr. 0 *senave, médico 

del hospital de Saint L ooíp, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: eczema, psorias, liquen, pruri 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Ánjon 
Saint Honoré, 56, y parala venti al por 
mayor, 99, rué d' Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S. ücafia, M.Míquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-BEUMATISMAL

DE SAimAT.I'N-MiCUEL,

do Aix. (Francia.)

Curación segura y pronta de loe reuma- 
tisTOOS agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el fraseo.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa do MM. Dor- 

7auU et Compagnie, Philippe Leffevro ot 
Compaguio, y en casa do los principales 
farmacéuticos de todas las ciudados.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, por menor, á 
44 rs-, Sres. Moreno Mjqaei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocifia, Príncipe, 13, y Ortega.

J A B O N  B A L S A M I C O  {B .  D . )
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su nao diario impide y enra todas Iss afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFRBV, París, 26, ruó Cadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia Fracco-Española , Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martinez.

PlLUL£SíDt?H0 6 G
1* PILDORAS NUTRIMENTIVAS «DE PEPSINA ACIDIFICADA

iPara curar las afecciones gaslralicas dispépticas etc...... y para todas las oca-|
[siones en que la digestión sea diricil ó impossibte. I

2« PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
IniDROOENO, para curar las enfermedades cioroticas y todas las afecciones I 
{que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificil)! 
jytambien para fortificar los temperamentos debilitados. [

PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-YODURO FERRO.SO 
{INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis, | 
|la caquexia clorolica y las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esclusivamenle en frattot y  tnedios /raítosj 
Uriangularts, con la garantía del sello y de la firma de Th-.— Paul Iloyg, /afTna-| 
Iceutúo químico, ru« Catliylionf,2, á París -, y en ledas las buenas farmacias de 
[Francia y de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada írascoi Depositarios: En Madrid, 
jpor mayor Agencio franco española. 31, Calle del Sordo; por menor, Borrell /icrnia-j 
¡noí, fijcofar, SatKhts Ocaña y  J/orew Miquel.
{*  En provindas Jos dépositariüs de la Agencia franco-espafíola.

TELA VBJlGáTORiO ÁBHSRBNTH
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta ela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
,L Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper-

' driel.
Por maror, París 54, rué Ste. Croix de la Brenerie. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Mitjuel S. Ocafia, Escolar y Ortega.

Se mk en PARIS, 13. lae des Petites-Ecuies.— En ESPAfíA en loias las íannauas.
§8 AÑos^3 D 0 $ ^ I S S S l H l 8l ^ D E  éxito

üemostática; regenera la Sangra, cura ti Peclio, el Estomago, la Cloro- 
8ÍB, las Percudes, el Plujo, la? ftemorragías. ’a" Anemias, las Oonsun- 
Oíones.

preparado con vino de Málaga y pirofosoj 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic-I 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre-\ 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1863.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/oros/#, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la Sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y  Ortega.

AVISO IM PORTANTE
TORO FR.tHCO RR  J t H t I iE  DnR%- 

It kiua»:. llamaili JABAUE DE DKNl'lCIO.V. oon 
c] rual bu fnccii>n-in las rn c io  ilc ios niiTcs que 
eol’ iu Jos «liantes, que no llevo la Drmn fiel 
E- C^l'-barro, es une fálsiUcaUon.— Precio; tPr».

A I .IM R W lC It  —
P.ira loa nlfios, roiikak'oicnlps, personaa dob;!;- lafie* y nnciunns.— Precio; 17 r» y H rs 
CIMRMTO BE « l ’TT*-I«EnfIIA. -  Pfírn emulomar con (acilidnd uno misiTiO sus muelas cariadas.— Predns ; 43 r> y 9 r>.
W IXTtm %  DESKCAVTE V BIIXTL'RA 

e i .o n o r r S iC .A  (>ara seenr la caries unios del 
omploraage.- Piecios : 0 r» y 12 n.

PARIS : Uepísito central, i, rué MontmartTC. 
lUDRlD, por mayor: Agencia franco-espaBola, 

Sordo, 31, por menor, ĝ gj y Mlqupl, Ef-
colar, Onega y s. OcaCa.

VINO ueCHASSAING
CON P E P S I N A  Y  D I A S T A S A

COSTBA LAS

AFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r í s ,  6 .  n v o n u ©  V i c t o r i a

Estas píldoras, las únicas autorizadas, 
son consideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y e' prospecto que se dá gratis, lle­
ven la firma A. Rouviere con tinta en­
carnada y las ÍDÍciales A. R. en el cen­
tro de la marca de fábrica.—Hotel Ri- 
chelieu, vis á vis la Rué d'Antin.

En París, farmacia Leroy, 45, rneNeu- 
ve-Saint Agustín.—En España, en todas 
las buenas farmacias.

En.Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, Sordo; por menor, sus 
depositarios.
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ROB CLÉRET
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especínco ifilalible contra las enfermeJades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, cx o s - 
losos, reumatismos crón icos, e tc ., preparado por H. CLERET, farm a­
céutico.
Pedido», á la Ager.cia franco-Espifiola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño­

res M. Miquel, banchfcz Ocaña, Oitega, Roiriguez Hernández. (A . 3,762)

C IÍL O H O D YN A  DEL D R . J . C O L L IS  B R O W N E .
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

A V IS O  A  LOS ESíFEBM OS. Las personas que desean disfrutar do ua 
soeñot auauilo y reparador, sin dolores rn la cabeza, y aliviar los Bufrimiontos 
consiguientes á lirgas enfermedades, fortalecer el sistema nervioso y regular! 
zar las fuociones de loa órganos del onorpo, deben comprar el maravilloso reme - 
dio descubierto por elD r. J. CoUis B row ne, antiguo médico mayor d^l ejér­
cito inglés, la

C H L O R O D Y N A .
Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso do los 

dfcSonbitrtí'S; el mejor rc-medio contra la tos, tisis, bronquitis y asma.— Co’ júralas 
fata'es eufarraedades; dipteria, fiebres, garrotillo] tiene una acc'on casi milagrosa 
con ra la diarrea, y  es el úuico específico contra el cólera y la disenteria.- Cort- 
los ataques de eptlepsia. h'stérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, retir- 
inati¡m05,gota, cáncer, dolores de muelas, meningitis.

E xtractos de algunas cartas.—«Lord Francia Cor.vy escriba desde Monnfs 
BOhade» Donegal. 11 Diciembre de'1868: «Habiendo comprado ti año último, por 
«esta época la Chlorocyna det Dr. J . Collis Browne do M. Davenport, y  consi- 
»deraii io este remedio como mar^vi leso, deseo que ss me munde media docena 
»de frascos.» «El señor conde Rmscll ha participado á la Escuela de medicina 
»de Lóndres haber recibido del cónsul de S M. en Manila un oficio anunciándole 
»que el cóh-ra había sido allí terrible, y qne el úuico remedio eficaz era la Chlo- 
»rüdyna.»—(Véase la Lancet, de Lóndres, d." Diciembre i86'l.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle dtl Sordo, la cual vende por mayor y trasmite Ls pedidos.

(A.)

B i s e a i T o  a m i g o .
Tratado práctico robre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de 
sus enfermedades con interesaotos observacionessobro bus funestoi resáltalos,

REVISTA COMPLETA
de Uh enfermedades interna«i, con más fáciles y sencillas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y  adomás las enfermedades cor 
respendientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  U L T I M O  C O N
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  

SOBRE EL MATRiraiO Y SUS PELIGROS
c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L.  PEHRI Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P E O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S ,  
ludicar las palp’ tant s cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa utilidad, ocas Ppersonae, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia fracco tspafiola, calle del Sor 
do, 31, bajo.

fiRANá DB HOSTAZA BLANCA DE SALUD
Las c'^Barvaeiones clÍDÍcas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 

propiedades (le este eficaz pro lucto, quo sin luedií .aoiou cura las gastritis , 
gastralgias, d ispepsia  y en ferm edades dol h íg a d o  y de la p ie l , etc. 
Hace cerca (le medio siglo, que su b >ga es europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
do medio kilógramo. Véndese en Madrid y provincias '.en casa de loa deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31, callo del Sordo, la cual vendo por ma­
yor y trasmite los pedidos. (A .)

'■ ^ “A e T E N C M  INMEDIATA D m S A N G R L “ -“ ” ^1867. 1 8 6 7 .
n i D U T  ’n i f ' T T l D T  e po'imentrdo y empleado en los hospilalts civiles i A l l L 1 A l iL lA l l i  y militares, «oberauo confr.i Us licu-orragi'S, heri­
das, quemaduras y flujo do sangro po.- las uaricos.—Madrid, por mayor, A g n- 
ci» franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, San- 
hez Ocaña y Ortega—Precio, 7 rs. (A)

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
Exencialmente confortante,de un gua­

to y  olor,muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es 
tóniago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y  provincias 
en casa do los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
podidos. (A )

Polvos divinos antifagedeaicos, Precio, 
I*" rs.—Para «desinfectar, cicatrizar 

y  c 'ar rápidamente las «llagas fétidaEn 
y g  igrenosas, los cánesres ulcerados y 
las iBÍones de las partes amenazadas de 
unf imputación.1)

Y ndese en Madrid y piovincias en 
casa da los depositarios de la Ag«-ncia 
franco española, 31, ca’lo del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite loa pe­
didos.
nOLVOS Y "ASTILLAS AMERICA- 
r  nos del Dr. P a terson . Tónicos, d i­
gestivos, estomacales, enti-nerví sos— 
Reputación universal por la pronta cu- 
r«cioD de loa males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digeBiiones pecosa», 
dispepsia, gestritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instinccio, 
nes eu todos idiomas. Paterson sobr- 
cada pastilla y paquete de polvos.—Po- 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafioe 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.r 
pastil'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia- 
Escolar y Ortega. • (Á..)

Es e n c ia  d e  z a Tb z &p a r r i l l a  d ¿
Colbert de la farmacia Oolbert en Pa- 

TÍ<!.—Depa ativo por excelencia para la 
curación del virus pronedento de anti­
guas enfermedades y empleado por los 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas laS afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayores Madrid, Agrncia 
fj-anco-eipa^ola, 31; por menor á 24 rs., 
señores Borro'l hermaucs, Escolar, Mo­
reno Miquel, SánchezOoafiay Oítega.

AGUA MINERAL SULFUROSA
del estaíleeimiento iefrmal de Enghien á 

vehie minutos de París,
Con cEta agua se curi n las enfertreda­

des crónicas de la laringe, dejosbrón- 
quios, de las vias digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifilíticas y reumáticas; ¡as que prot ienen 
del temperamento escrofuloso y linfático; 
la tisis y la debilidad.— Precio C, 4 y 5 
reales bo? ol'a.

Véndese en Madrid y províucias en 
casa de los depo»itarío8 de la Agencia 
franco-española, 31, Sordo, la cual vende 
p(ír mayor y trasmite los pedido»,— (A.)

A LOS Sr e s . FARMACEUTICOS.
Puedo procuro les, pu< sto á bordo m 

(Ste cuerto, el ui(*jor aceito do bal'ena 
para la medicina (Oleiim jecoris asise il 
optimum'). Turificado al vapor.

•Procjpsioii tmioles de hoja da lata, á 
tiil^ni^nVna'^^^n botellas íspecialee, 
á k'Jlings'ni íV gos la iKíttllji, y la 
tae^a.lí t- ll.i. á-J6*Uíkniings.

AitlegUH-l (Novv'wgt) el 14 abril 1874.
P. C. H orl .

Ayuntamiento de Madrid




